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IMPRESIONES D E UN VIA J F R O 

Cuando se oye hablar de la ciudad histórica 
por excelencia,, cree uno que se trata de cual-
quiera de las viejas poblaciones de la que fué 
Nueva España, y se forma juicio de que será 
triste su aspecto, mustia y raquítica su vege-
tación; se imagina uno ver sus templos y sus 
edificios públicos medio arruinados la mayor 
parte, y Rundidos en el polvo no pequeño nú-
mero; figúrase uno sus casas deshabitadas, sus 
calles desiertas, sus paseos y alamedas solita-
rias. Tantos y tantos acontecimientos deplora-
bles han contribuido á determinar la decaden -
cia de la interesante ciudad, que no puede con-
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cebii'se baya en ella algo digno deocupar la a ten-
ciún del viajero, sino los recuerdos de los 
grandiosos y t rascendentales hechos que allí se-
llan ver i f icado. ( ü ¿ n o a e ^ a j a Bion oLneu-) 

Mas cuando al acercarse el tur is ta á las in-
mediaciones de la ciudad, comienza á descubrir 
eí caserío medio oculto ent re una extensa y 
poblada arboleda; cuando sobre las copas de 
los frondosos árboles se ven erguirse majes -
tuosas las cúpulas y los campanar ios de las 
iglesias; , cuando se descubre , el célebre a c u e -
ducto, comparable sólo coa los que R o m a os-
tenta desde remola ant igüedad; cuando se va 
recorr iendo la hermosís ima Cañada que a t r a -
viesan los t renes , en, medio de huertos planta-; 
da,s de nai anjos, y l imoneros, y chirimoyos, y 
a p á c a ^ í cíiiit: íist.aiHiO ¡¡dmirableutónte con el 
esplendor de ia naturaleza la elegancia y e s -
plendidez de los magníficos edificios de las fá-
bricas de Hércules , de la Pur í s ima y de S a n 
Antonio; cuantió se ootni.en¿a á aspirar esa at-
mósfera fresca impregnada de olores dcl¡ciosos¿ 
el viajero desea olvidar lo que de t r a t e s t ienen 
algunos recuerdos de la ciudad, y cree hallar-
se en un paraíso, y sueña con rail y mil fanta 
sías que despier ta aquella encantadora realidad. 

Contras te forma con estas p r imeras impre-
siones, las que se reciben avanzando al inte-

n o r de la ciudad y al recorrer las calles 
se las ve angostas en los arrabales, con sus 
casas de un solo piso y de pobre apariencia; 
cuando se nota el escaso número de viandan-
tes, se cree qué todo aquel conjunto de belle-
zas que se contempló extasiado, al ver el cua-
dro á vista de pájaro, no fué sino una ilusión; 
que aquella es una ciudad abandonada que no 
na dejado sino huellas de su lozana existencia 
anter ior . 

No se deje guiar , empero , el turista por 
esa impresión, pues Queré ta ro debe estudiarse 
por dent ro . Queré ta ro debe visitarse en el in -
ter ior de sus casas, de sus palacios y de sus 
templos. Esto no quiere decir que de cuando 
jjn cuando no se descubra un hermoso frontis-
picio, una elegantísima fachada; que no se en-
cuen t re uno f recuen temente con un bellísimo 
jardín, y que no haya una q u e otra calle de 
muy buena apariencia. Pero det rás de las 
paredes carcomidas de modesta casa, encon-
t r a r s e una preciosa habitación, decorada con 
buen gusto y hermoseada en el interior con 
hermosos corredores, palios y ja rd ines ; t ras de 
esos muros de severo aspecto, se encierra un 
gran edificio, en que el pórfido y el mármol 
ostentan magníficas obras de ar te ; y t raspasan-
do el exter ior de una modesta iglesia; hay q u e 



ad mirar espléndidas ornamentaciones , y magní-
ficos cuadros, y soberbias esculturas; y dent ro 
de esas casas, y en el interior de esos palacios, 
y en esas iglesias, s e encontrará también otro 
género de bellezas; unas mu je re s de rostro 
oval, de color apiñonado, de lindos ojos negros 
de una expresión angelical. " ' 

Queré tá ro , efect ivamente , si es la pr imera 
ciudad de la Repúbl ica por sus g randes re -
cuerdos históricos, acaso no t iene rival por sus 
monumentos de a r te , y no es la en que menos 
br i l lan por su hermosura las muje res . Queré -
tá ro t iene una escuela propia de arqui tec tura , 
la que fundó allí el celebrado T r e s g ü e r r a s , 
nues t ro inspirado Miguel Angel; Queré tá ro tu-
vo un Bernini en Perusqu ía , y esa escuela de 
escul tura , sin igual en la Repúbl ica , se ha con-
servado allí y per tenece á Queré tá ro exclus i -
vamente : Queré tá ro supo explotar el ingenio 
de Miguel Cabre ra y de Rodr íguez J u á r e z , y 
allí se hallan las mejores obras de tan judía-
mente célebres artistas. 

Visi tar , pues , Queré tá ro , es conocer los mo^ 
numentos que recuerdan los sucesos más cul-
minantes de nuest ra historia patria; es leer esa 
misma historia escrita de bulto en g randes 
caracteres ; es contemplar las obras más nota-
bles de arqui tec tura , de pintura y de escul tura 

que l eñemos en el país; es, por último, cono-
c e r una sociedad honorable por su mora l idad , 
y d igna de mejor suer te por los buenos ele-
mentos con q u e se halla enr iquecida . Al es-
cribir la presente revista de nuest ra rec iente 
visita á la ciudad, la cons ideraremos á gran-
des rasgos bajo es te triple aspecto. 
Mfiíi in^ 1,1 I e . w t M i i y 
-a i -es t í i i e i s a t ó ? t o q 5 ? ntv k í m ñ 

Quere la ro puede decirse que fué la cuna de 
nuestra Independencia; allí brotó la idea pri-
mitiva; allí comenzaron los pr imeros au to res 
<ie nues t ro sér político á organizar los movi-
mientos que determinaron la gran revolución, 
que ojalá y no hubiese abortado e¡\ su or igen, 
acaso no habría sido tan sangr ienta , ni habría 
costado la vida á los mismos que la iniciaron. 
Los célebres corregidores de. Quere la ro allí re-
sidieron; allí celebraban sus reuniones clandes-
tinas los pr imeros insurgentes ; la casa en q u e 
se bailaba la inolvidable, corregidora cuando la 
conspiración fué descubier ta , existe-, sin haber 
sufr ido notables modificaciones; se conserva el 
cuarto en donde Doña Josefa Ürtiz ele, Domín-
guez sorprendió el secreto d.el descubr imiento 
y desde donde lo comunicó al alcaide Don Ig-
nacio P é r e z , á fin de que diese el aviso al in-
trépido Allende, quien lo trasmitió al Cura l l i -
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dalgo. E s ahora la casa municipal ese edificio,, 
el p r imer monumento de nues t ra Independen-
cia. 

Otro sitio, no menos venerable , es la casa nú-
mero 7 de la calle de la Alhóndiga, en donde 
Epigmenio González tenía sus reuniones con 
Allende y otros varios conspiradores , y la lla-
mada Casa de Sámano , en la calle del Seraf ín , 
en donde este patr iota se jun taba con otros á 
conspirar contra el gobierno virreinal . 

E n la memorab le invasión amer icana , Q u e -
ré táro dió hospital idad á los P o d e r e s de la 
Unión; allí s e r e fug ié el Gobierno bajo la p re -
sidencia de Don Manuel de la P e ñ a y P e ñ a , 
quien habitó la casa número 3 de la 3 . a calle 
de San Antonio. E n el edificio de la Academia 
de dibujo celebraba sus sesiones el Congreso , 
y en e se lugar fué rat if icado el t r a tado de paz 
que se firmó en Guada lupe Hidalgo, á v i r tud 
del cual ios amer icanos desocuparon n u e s t r o 
desmembrado terr i tor io . 

Queré táro , último refugio del gobierno de 
Maximiliano, sufrió los desast res y las conse-
cuenc i a s de uno de los sitios más memorables 
de nuest ra historia. S u s montañas del Cima-
tario, de Car re tas , de S a n Pablo y dé S a n G r e -
gorio, sirvieron de baluar tes á los s i t i ado re s , 
q u e en diversas acciones fueron desalojados de 

aquellos puntos, para ocuparlos después nueva-
mente con pérdida de muchas vidas. La Ala-
meda fué. teatro de dos acciones reñidísimas, 
la del 14 de Marzo y la del 2 4 del mismo. En 
cada uno de esos combates fueron rechazados 
los s i t i adores con grandes pérdidas por ambas 
partes. E s e paseo era el más hermoso que te-
nía Queré tá ro Hoy se ve abandonado y t r i s -
l ie . I 'arece que la sangre, humana que fué á 
circular por las ar ter ias do sus plantas y de 
sus arboles agosló aquellas, que ya no florecen 
como antaño, y descompuso lu savia vivificado-
ra de éstos, que han q u e j a d o must ios y esca-
sos de follaje y de verdor. 

El sombrío edificio de la Cruz sirvió de pun-
to principal de defensa á los si t iadores; AHi 
esta como hace veintidós años, salpicado con 
la sangre de sus defensores, carcomidas sus 
paredes, agu je readas todavía con los proyecti-
los republicanos; en sus pasillos y en sus apo-
sentos, está impresa la sombra de los que du-
ran te tres meses casi "permanecieron allí inven-
cibles, sosteniendo ese edificio del Imperio, 
próximo á der rumbarse . E n la calzada qué 
conduce del Convento á las calles de la ciudad, 
están frescas las huellas de Maximiliano, qué 
diar iamente se paseaba por allí t ranquilo é im-
pávido, haciendo f r en te á las balas que dirigían 
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los s i t iadores desde las a l t a ras de Car re tas y el 
Cimatar io. E l ras t ro que dejaron los si t iadores 
al penet rar s i lenciosamente en la madrugada 
del 1 5 de Mayo, allí está todavía; no lo ha bo-
r rado el t iempo, como no olvidará la historia el 
inesperado desenlace del sitio de Queré tá ro , 
tan vigorosamente sostenido por sus defensores . 

El cerro de 'as Campanas fué el post rer lu-
g a r de refugio de los sit iados. Allí ent regó Maxi 
miliano su espada al genera l en jefe de las fuer 
zas. republicanas. Con esta captura y con la M 
los generales Méndez, Miramón y Mejia, acaba-
ba el tercer imperio mexicano. El genera l Mén-
dez, sorprendido en el interior de una casa en 
donde se había ocultado, cayó prisionero en ma-
nos de sus enemigos , quienes lo fusi laron éii se-
guida en el ángulo N o r o e s t e de la Alameda:. 
Los otros t r e s pr is ioneros fueron encer rados 
en el Convento llamado de las Teres i t a s , hoy 
Seminar io Conciliar; allí es tán las celdas éh 
que habi taron. Tras ladados después al ConVen-
to de Capuchinas , las piezas que allí ocuparon 
forman hoy las t r e s exter iores del piso 'princi-
pal en la casa número 1 0 de la calle de Capu 
chinas, lachada que mira al Or ien te . 

De dicho lugar salieron los prisioneros á las 
seis de la mañana del 1 9 de Junio para ser eje-
cuta-la en el C e r r o de las Campanas la' se t i ten-

cia de m u e r t e que pronunció el Consejo de gue-
i ^ q u c los juzgó, reunido en el Tea t ro Iturbido 
en los días 1 3 y U del mismo mes. El histó-
rico cerro se halla si tuado casi al Poniente de 
la ciudad. Como á la mitad de su al tura se 
lorma una meseta natural cuyo sitio fué elegi-
do para la ejecución. Los e jecutados tenían 
delante de los ojos el bello panorama de Que-
relaro. Maximiliano y Miramón recibieron la 
muer te con serenidad. Mejía se mostró aba t i -
do en su espíri tu, acaso por la enfe rmedad de 
que estaba adoleciendo. Un modesto monu-
mento de pórfido rojizo que remata en t r e s 
poples colocados en los lugares en que respec-
livainente se pusieron de pie los ejecutados, re-
cuerda á la posteridad la ejecución de Maximi-
liano y de sus dos genera les más amer i tados 
El lugar del sacrificio dista poco más de un 
kilómetro de las últ imas casas de la ciudad por 
ese viento. 

Terminada la ejecución, el cadaver de Mira-
món lué recogido por su cuñado, el Lic. A lbe r -
to Lombardo ; el de Maximiliano fué puesto en 
un ataúd: de madera corr iente pintado de n e -
gro, y conducido ba^o la vigilancia de las a u t o -
r idades al lugar doyde se practicó la autopsia 
y el embalsamamiento . E s e ataúd se guarda 
hoy en Ja sala del archivo en el Palacio de Go-



» 
I 

i R I 

bierno, en donde fué expuesto el cadáver d e s -
pués de embalsamado. Consérvanse en la tabla 
del fondo los vestigios de la sangré . Nó existe 
la tapa que debió cubrir el ataúd,¡el cual se ha-
lla metido dent ro de un nicho de madera lina 
con cristales, y está colocado vert icalmente. J eii sl.fiiniq 

s n 9 ( n b s f r r á d 
No menos in te resan te que bajo el aspecto 

histórico, la visita de Queré ta ro lo es pop los 
monumentos arquitectónicos y por los valiosos 
objetos de a r t e que guarda e n sus templos, en 
sus palacios, en las casas part iculares de sus 
habi tadores . Los templos, principalmente, son 
magníficos, y puede asegurarse que las igle-
sias de Queré ta ro son á las de o t ras c iudades 
del país, lo que las de Roma á las de otras ciu-
dades de Europa . N o solamente por la solidez 
de la construcción, sino por el buen gusto , s e 
dis t inguen las iglesias de Queré ta ro . Acaso no 
hay una sola en que no haya algo muy notable 
que admirar , y varias las q u e son admirables 
en su conjunto por la multitud de bellezas que 
encier ran . No acabaríamos si nos pus iéramos 
á describir todos y cada uno de esos templos , y 
haremos mención únicamente dé los principales, 
y en éstos nos de tendremos sólo en los objetos 
que más l lamaron nuest ra atención. 

Bello e s por su forma y proporciones el an-
tiguo templo de S a n Francisco, convert ido ac-
tualmente en iglesia Catedral . S u hermosa na-
ve ¡en forma de cruz latina, ostenta en el cen-
tro del crucero, y debajo de la cúpula, que es muy 
elegante y majes tuosa , un baldoquino d e madera 
pintada de color de bronce, imitando algo el de 
S a n Pedro en Roma . Los al tares que adornan 
las paredes la te ra les no carecen de buen gus to ar-
tístico y la decoración no está destituida de mé-
EÍtolÜEV'-8o|. iOff ?; «tándMtí i /pVff 

Mas io que sorprende , lo que arrebata ve r -
dade ramen te al visi tante, es el magnífico órga-
no que se halla colocado en medio d e la pared 
del ábside del fondo, arr iba de la sillería de los 
canónigos. De madera tallado pr imorosamente , 
con molduras , con arabescos, con calados, con 
cornisas , todo de muy buen gusto, de bellísi-
mo, estilo, dorado todo á la perfección, r eve r -
bera como un sol, resplandece como el astro 
del día: a t r ae las miradas y des lumhra p o r su 
brillo y por su grandiosidad, y por su bella 
e jecución deja absorto al que le contempla 
•desde la puer ta principal . Podemos afirmar que 
en su género es la obra m i s notable que hay en 
México, y acaso no tenga igual en el ex t ran-
jero; á lo menos no le hemos visto nosotros . 
Buenas es ta tuas de santos adornan los a l t a r e s , 
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llamando la atención una que representa á S a n -
t iago Apostol. 

L a iglesia llamada d é l a Congregación, des-
t inada al culto de la Virgen de Guadalupe, cu-
ya copia q u e se halla en el al tar mayor , es de 
Migue l Cabrera ; puede considerarse como una 
d e las pr imeras de la ciudad. De una sola na-
v e , espaciosa, bien a lumbrada , sus paredes y 
bóvedas han sido rec ien temente decoradas con 
estucos y dorados de muy bello estilo y bien 
acabada ejecución. Posee una joya artística de 
bas tan te mér i to : una magnifica pintura que con 
evidencia es la obra maes t ra de uno de n u e s -
t ros más aventa jados pintores, R o d r í g u e z J u á -
rez . E l cuadro es apaisado, de unos dos me-
t ros de largo por algo más de uno de ancho: 
r ep resen ta el acto de amor ta ja r el sagrado cuer-
po del Salvador para conducirlo al sepulcro. 
Hállase colocado el cadáver ya sobre la sábana 
santa para se r envuelto en ella conforme al uso 
de los judíos. Difícil era pintar sobre el fondo 
blanco del lienzo el cadaver del Cristo, sin que 
se resint iera el relieve, y sin que se p rodujese 
una monotonía que destruyera el efecto ar t ís t i -
co de la pintura . El pintor, sin embargo, salió 
airoso de la dificultad, pintando el lienzo ple-
gado con tal a r te , que las sombras de los plie-
g u e s formasen un fondo de medias t intas y de 
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un admirable claro oscuro, sobre el cual se des-
prende la bellísima figura del Salvador , v e r d a -
dero cadáver humano , con un rel ieve tan per-
fecto que se duda si es obra de pincel. E n t r e 
las cuatro personas que rodean el cadáver , la 
Virgen María está represen tada con una expre-
sión de dolor, inimitable, y el San J u a n no p u e -
de imaginarse más bello. El conjunto del cua-
dro se hace notar por una entonación vigorosa 
y los contrastes del colorido por una admirable 
combinación de t intas que dan á la escena un 
efecto sorprendente . Muehos cuadros hemos 
visto del distinguido art ista mexicano, pero nin-
guno es comparable c.on éste, en que el au tor 
parece haber hecho un g ran es fuerzo de i n g e -
nio para ejecutar la mejor de sus obras. 

Atr ibuyese al mismo autor ot ro cuadro que 
se halla en la capilla situada a la de recha del 
crucero. Represen ta la Huida á Eg ip to . E s t á 
bien manejado el pincel; se nota mucha correc-
ción en el dibujó y hay movimiento en las figu-
ras, pr incipalmente en las de dos pequeños án-
geles que van caminando á pie delante de los 
sagrados viajeros; t iene el cuadro muchos de t a -
talles en que se revela un ar t is ta ejerci tado; 
pero hay en el conjunto algo que no es la v e r -
dad, algo que no es la perfección, algo que de-
nuncia un pincel menos diestro que el del 
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aotor del otro cuadro .que acabamos de descr i -
í j r - f;'.' fJL•• ' < ' ' . -

Pocas iglesias hay en México, acaso n inguna , 
en que Miguel Cab re ra haya t rabajado tanto 
como lo hizo en la llamada de San ta R o s a en 
Qucré ta ro . Óeb^ visitarse este magnifico tem-
plo que, así por su arqui tec tura como por su 
decoración, es un monumento del ar te nac ional . 
Edif icado en el s iglo XVII , f ué decorado á la 
mitad del XV1I1, en 1 7 5 2 , á expensas de Don 
Jóse Velázquez de Lorea . S u s bellas proporcio-
nes , la soberbia cúpula q u e corona ei crucero, 
sus : ar t í s t i cas bóvedas, hacen de él un hermosí-
simo templo. P e r o !¿\ riqueza de su o rnamen-
tación es indescript ible, el lujo de sus retablos 

so rp renden te , la magnificencia de los objetos 
que adornan el templo no t iene igual en n i n -
g ú n otro de los q u e en. nues t ra nación hál lanse 
consagrados al culto católico. Con toda pro-
piedad decirse puede que San ta Rosa eu el in-
ter ior es una. ascua de,orq. Oro en. electo, .brW 
lia j iopdóquiera , e n las paredes , en las cornisas 
y en las' bóvedas; oro ea los retablos, en los 
f ron t i sp jü ios ,¿e lcoro y d e la t r ibuna , oro en ios 
marcos fyj la. pir.iura? y en U talla de l o s c o n -
f e s | p u a r í p ¿ oro por todas partes y oro re lucien-
te, oro purísimo que parece acaba de ser co-
locado allí por e l art ista. Solamente!e l p i n c e l 
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podría dar una idea de cuan bellos son esos 
magníficos retablos esculpidos en madera , en 
los cuales las pilastras, las columnas, las co r -
nisas, ¡as car iát ides , las escu l turas de una v a -
riedad asombrosa , ofrecen á la vista c o n j u n t o s 
tan bellos, tan artísticos que nó se cansa el vi-
si tante de admirar los . Y en t re esa inmensa va-
riedad de pr imorosos detalles, las p in turas d e 
Cabrera están incrus tadas como hermosa pedrer ía 
en el engas te de ricas joyas. Unos doce apóstoles 
piesididos por ei Salvador y la Sant ís ima Vi r -
gen , adornan en bellísimos óvalos el f ront isp i -
cio del. coro, que cierra una preciosa reja de ¡ie-
r ro dorado á fuego, ar t í s t icamente trabajada en 
fot 'ma de re luc ien te ráfaga . L a vida de la Ma 
dre; de ea seis lienzos q u e represen tan 
respectivamente- los Desposorios, el Nacimiento 
d e l Verbo, la Huida á Egip to , la Presentac ión 
al templo, la Circuncisión y el Tráns i to de San 
José , forma el principal adorno del re tablo q u e 
se halla á la derecha en t rando . E u el de e n -
frente , la Vi rgen de Guada lupe reproduc ida en 
las escenas de las cuatro apar ic iones, y dos he r -
mosísimos ánge les , San Gabriel y San Rafae l , 

. ofrecen al ar t is ta objetos dignos de admi ra r . 
En t r ando después en. la sacrist ía, un g ran 

lienzo cubre toda la pared del fondo. E s una 
alegoría mística que represen tó el art ista en el 
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interior del convento de Santa R o s a . El conjun-
to de la pintura es detestable. S e debe s u p o -
ner que Cabrera la encomendó al menos a v e n -
tajado de sus discípulos; pero en ella resal tan 
dos hermosas figuras que sí revelan un diestro 
pincel como el de Cabrera , y son un Crucificado 
y una Divina Pas tora , que se hallan en el cen- * 
t ro del cuadro; uno arr iba, suspendido jdeun á r -
bol, y la otra en la par le inferior debajo de una 
especie de pórtico á la en t rada de u n ja rd ín . 
Son dignos de mencionarse dos preciosos mue-
bles que posee Sarita Rosa ; el pulpito, de muy 
e legan te forma, revest ido de incrustaciones cu-
riosísimas de carey y marfil, y la mesa de la sa-
cristía, de t r e s varas de d iámetro , obra muy 
bien acabada de ebanistería y de mosaico. 

No es posible de tenerse demasiado én la des-
cripción de tantas bellezas. Es necesario tras-
ladarse á otra iglesia decorada por el mismo 
estilo que la de Santa R o s a aunque con menor 
lujo de ornamentación, para admirar dos sober-
bias escul turas cuyo au tor no es conocido. Un 
Cristo en la cruz ya muer to , y un g rupo de la 
P iedad. El Cristo es una obra admirable . E s 
un cadáver , pero de un H o m b r e Dios; aquel ca-
dáve r no tiene la rigidez: de la muer te , es el de 
un hombre que ha de resuci tar al tercero día, y 
por lo mismo; su cuerpo no ha de estar sujeto * 
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á la descomposición que es precedida por la ri-
gidez de los miembros . 

E l g rupo de la Piedad es de lo más bello 
<¡g§ hemos visto en México y en el ex t r an je ro . 
E n el g rupo del mismo asunto que se halla en 
una de las capillas de San P e d r o en Roma y 
fup cincelado por Miguel Angel , llama la a t e n -
ción la inverosimilitud de tener la Virgen 
en su regazo el cuerpo inamimado del T t e -
denlor . ¿Lo tomó ella,en sus brazos? No una 
mujer , ni un hombre robusto puede fáci l -
men te levantar el cadáver de otro hombre . 
¿Fué colocado allí por los San tos Varones? 
Cosa extraña parece, y en todo caso la Vir-
gen-no habría podido sostener ese peso en 
las rodillas. En el g rupo que se admira en 
Santa Clara, la Vi rgen está sentada; el c u e r p o 
de su Hijo, tendido en el suelo, ha sido levan-
tado de la cabeza á la cintura y se halla como 
recostado sobre su Santa Madre que en esos 
momentos no le mira, sino que alza la cabeza al 
<j».qlo, como implorando la fortaleza para resis-
tir á un dolor tan acerbo. Las dos figuras, e s t re -
chamente unidas, fueron formadas por el art ista 
de un solo bloc de piedra, y debe lamentarse 
que se tomara el escultor el t rabajo de pin-
tarlas, cubriendo con la encarnación y el colo-
rido mucho de las perfecciones que había des-
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arrol lado el cincel , especialmente en las ropas 
He la Vi rgen , cuyos pl iegues han debido se r 
i r reprochables á lo que puede juzga r se . 

Hemos dicho que Tresgue r ra s formó en 
Queré ta ro una escuela de aqui tectura . U n o de 
los excelentes modelos que dejó á la posteri-
dad fué, sin duda, el templo que se halla consa-
grado á Santa Te re sa . E n el exter ior ostenta el 
edificio un magnífico pórtico que forman seis 
soberbias columnas de pórfido, de diez varas de 
al tura aproximadamente , con el d iámetro que 
cor responde al estilo jónico, que se observa 
en toda su pureza. Las columnas reciben un 
magnífico entablamento sobre el cual se eleva un 
e legante y majes tuoso frontón de i r reprocha-
bles iíneas. E n el interior de la iglesia, un am-
plio vestíbulo cubier to con soberbia bóveda pla-
na, da en t rada á u n a sola nave, en cuyas pare-
des la tera les se abren en arcadas muy e legan-
tes, cuatro capillas por cado lado. Bellas pi-
lastras de o rden jónico acanaladas, reciben el 
hermoso entablamento sobre el cual descansan 
las bóvedas de la nave . Toda la ornamentación 
es de pórfido, que no se lia tenido hasta ahora 
el a t revimiento de pintar . No tuvo tiempo el 
arqui tec to de hacer el tabérnaculo y fué hecho 
después , de madera y de pésimo gusto , acaso 
bajo la dirección de un profano. Se nos ha 

asegurado qne va á ser remediada esta fa l ta , e r i -
giendo un buen tabernáculo de mármol: o¡aÍá y 
se haga así, po rque no es digno el q u e hoy 
existe, de tan magnífico templo. 

Dueña es la arqui tectura de la iglesia de la 
Cruz. Allí se venera la cruz de piedra que fué 
plantada por los primeros misioneros q u e evan-
gelizaron en la comarca. Hay notables escul lu-
ras, en t re otras las de varios religiosos de la co-
munidad franciscana que murieron en olor de 
san t idad; pareciónos de gran méri to una que re -
presenta á u n lego que se supone ocupado en las 
faenas domésticas, y t iene el hábito levantado li-
ge ramente , y sujeto con la cuerda que lo cine 

En la iglesia de San Antonio, que no carece 
de majestad y elegancia, hay un cuadro de g/-an 
tamaño, original de Cabrera , r e p r e s e n t a n d o el 
tránsito de San José . Es , sin disputa, u n a de las 
mejores obras del artista, especialmente por la 
ligura de la Virgen, cuya expresión es muy n a -
tural y revela los sent imientos que debió exper i -
mentar la Madre de Dios en los momentos de 
ver espirar al que había sido su esposo. L a -
mentable es que se halle de ler iorado el lienzo 
y que es té colocado en un lugar en que sigue 
mal t ra tándose . & 

La iglesia de S a n Agust ín , es uno de los 
templos de mayor capacidad que t iene Queré -



taro . S u forma es de cruz latina, su cons t ruc-
ción de manipostería revest ida de bello pórfido. 
La cúpula es elevada y elegantísima y en su or-
namentación brilla el genio de un artista en los 
altos relieves de los Apóstoles, que se destacan 
de doce preciosos, nichos incrustados en la raan-
postería. 

E n t r e las otras iglesias, merecen ser visita-
das las de S a n Sant iago y San Fel ipe Ner i , | a 
del Carmen, la de Santa Ana, y la de San S e -
bastián. E n cada una de ellas s e encuentran ob-
jetos de pintura ó escultura que admirar : en to-
das se descubre la mano del genio, y la exis-
tencia de una antigua y buena escuela de a r -
quitectura que renació en principios de este si-
glo, y no ha sido abandonada hasta nuest ros 
días. N o es posible hacer una descripción d e -
tallada de cada una de las iglesias menciona-
das. Debe visitarse también la de San to D o -
mingo, que esta s iendo recons t ru ida , y va muy 
adelantada la erección del altar mayor que será 
una obra de importancia por la calidad de los 
materiales que están empleándose en ella y pol-
la r iqueza en columnas, pilastras y molduras. 
Anexa á esta iglesia hay una buena.capilla d e -
corada con elegancia, la cual esta abier ta al s e r -
vicio del culto. 

v o t o q óíbtf i ¿mffi-KhM* i 
Hecha relación de las iglesias, cor responde 

hablar de los palacios y de otros edificios pú-
blicos dignos de llamar la atención. 

El Palacio Municipal, venerable por s u s r e -
cuerdos históricos, por ser el mismo que sirvió 
•te residencia á los Corregidores de la ciudad, 
dista mucho de ser un edificio notable, bajo el 
punto de vista de su a rqu i tec tura . Es , sin e m -
bargo, espacioso y no carece de majes tad. D e -
be visitarse en" él, fuera de la pieza de que h i -
cimos arriba mención, la sala de Cabildo, en 
donde se conservan los re t ra tos de célebres 
benefactores de Queré taro , o n t r c o l r o s e , ( , p 
Dona Josefa Vergara y el de Don Juan Antonio 
oe Urrut ia y Arana , marqués de la Villa del 
Villar del Aguila. A la primera se debe la 
lundacion del Hospicio, del cual hab la remos 
en su lugar ; el segundo hizo célebre su nom-
bre por la construcción del magnífico acueducto 
¡ g e ya hemos mencionado, la obra más n o t a -
ble en su género que I x i s t e en la Repúbl ica . 

La Casa de Gobierno es ot ro de los palacios 
<lo Qüeré ta ro dignos de visitarse. Fué hab i t a -
ción dél respetable jur isconsul to Don Octavia-
no Muñoz Ledo , y en 1 8 6 8 lo adquirió el G o -
bierno del Estado, cuyos Pode res ya res idían 
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allí an t e r i o rmen te . E s un bello edificio reves t i -
do d e pórfido en su fachada y en el in ter ior , 
que s e halla he rmoseado con un elegant ís imo 
I-alio c i rcundado de magníficos pórticos d e 
muy he rmosa ruqui tec tura . T i e n e amplís imos 
sa lones , $ principales , el de recepción, 
que se ha ; deco rosamen te adornado , y el q ú e 
s i rve pa ra „ s e s i o n e s de la Legis la tura . E m -

lece el cuiiicio, en el infer ior , un he rmoso 
v bien cult ivado j a rd ín , cubier to con exquisi tas 
P;.-!Mas tropicales. L l a m a la atención ,1« ¡,,s 
vis i tantes en es te palacio, un magníf ico caracol 
de m a d e r a fina, de muy amplios escalones , y 
d ispues to con tal a r te , que no se le ven clavos 
f a m a r r e s d e ( ierro que su je ten las piezas 
de q u e se compone . 

El edificio nombrado " | a A d u a n a " , s i rve de 
res idencia al P o d e r Judicial", y allí mismo está 
el despacho de los oficinas de Hacienda del E s -
lado. Ha sido r e f o r m a d o su ex t e r io r confo rme 
al gus to mode rno , os ten tando una he rmosa v 
e l egan t e fachada . 
n La re l ig ión agus t in i ana , que hizo edificar en 

ü u e f e t a r o uno de los templos más amplios y 
majes tuosos de la c iudad, levantó ot ro m o n u -
mental edificio para habitación de los r e l i g io -
sos D e es te edificio quedaba en pie , d e s p u é s 
de la R e f o r m a , aunqi le muy de te r io rado , el 
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c laus t ro principal con sus pe r t enenc ias . Él 
g o b i e r n o Federa ! , informado de la bel leza 
d e la const rucción, y de la r iqueza de o r 
mentación del edificio, nombró un ingen ie ro 
q u e s e enca rga ra de r epa ra r l o , sa lvando así 
le la des t rucción una maravil losa obra de a r -

te , que , s in duda no t i ene rival en la R e p ú b l i -

c h d n r , U a d ° S . trabajosy que han sido e j e : 
cu lados con conciencia y con e smero , ha r e a p a -
e - o como d e s e n t e r r a d a de en t r e 'e l po vT y 

los escombros , una ve rdadera maravi l la de a r -
f l l * m , es tá formando hoy " l P a l i o 

ar , r s f r f e d e r a l f N o p o d e m o s d í ^ e l t 
s a n i o s d e hacer una descr ipción, s iqu ie ra sea 
Weve , de esta maravilla que no r ec L 
m o n u m e n t a l e s palacios d e Italia 

( b e ha dicho, y con razón , q U e la a r q u i t e c t u -
iene su l engua je como Ja L s i c a y T o m o T a s 

^ bellas a r t e s . El d i rec tor d e l a \ l e 
"os ocupa, se p ropuso y | 0 consiguió, p resen r 
en el soberbio claustro q u e había de s c ^ r í 
a lo jamiento los agus t inos , un poema ene -

lastico de las conquis tas h e c h a s por el g an 
Obispo de H.pona y s u s hi jos en a e v a n g e l i . a -
a o n d e j a s ^ o E | ¿ a u s t r o e X 

O I t n l m a C , u a d r a n ^ J a r - ^ lados iguales 
s X e n r 7 i l 0 S , P Ó r l Í C O S ' e n d o s P ' s® s , q u e s e a b r e n en e legan t í s imas a r cadas , sos t en idas 
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por pilastras de muy bello estilo, y decoradas 
con cariátides, con arabescos, con escudos sim-
bólicos. E n las pilastras del piso bajo, las ca-
riát ides represen tan , esculpidos á l a perfección, 
los tipos de todas las razas humanas : acaso no 
existe una colección más completa en los m u -
seos m á s bien provistos de e jemplares de esta 
clase. E n las claves de los arcos se ven los 
a t r ibutos de S a n Agustín y de la religión que 
fundara. En el piso inferior r ema tan los pi la-
res en cariátides igualmente , que representan 
genios con los brazos abiertos, inclinada la c a -
beza hacia abajo, como extas iados en la con-
templación de Ja obra civilizadora del gran 
l ' adre de la Iglesia. Abarcando el observador 
con la vista aquel conjunto sorprenden te , que-
da abismado, comprendiendo el g ran pensamien-
to del arqui tecto , á la vez que el amador del 
a r t e goza con la admirable ejecución de todas y 
cada una de las par tes del asombroso edificio. 
Las proporciones ~de los pórt icos, la e legante 
forma de las bóvedas , la exquisi ta cinceladura 
de los relieves, la expresión do las figuras, la 
propiedad de los símbolos, todo es art íst ico, 
todo es perfecto, todo e s maravilloso. L a S e -
cretaría de Hacienda debe es tar sat isfecha de 
haber salvado al a r t e la obra , sin disputa, m e -
jor concebida y más. b i en atiabada de c u a n t a s 
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fueron erigidas en nuestro país por él celo r e -
ligioso y por la munificencia de nuest ros ma-
yores . • 

Los corredores inferiores y super iores dan 
en t rada á magníficas estancias abovedadas, en 
donde han sido dispuestas convenientemente las 
oficinas federales . E n la parte alta están el t r ibu-
nal de Circuito, el Juzgado de Distrito, la Coman-
dancia militar y la Administración del T imbre , en 
los bajos, la Je fa tu ra de Hacienda y el Correó . 

Ot ro de los edificios públicos que merece 
una descripción especial , es el antiguo Colegio 
de San ta Rosa , ocupado hoy con el Hospital 
civil. S u construcción per tenece á dos épocas: 
en la pr imera , al comenzar el p resente siglo, 
f ué dirijida por el insigne T r e s g u e r r a s . El gran 
patio en la par te baja y su magnífica escaíera, 
fue ron obra del famoso arqui tecto: el piso su-
perior denuncia desde luego otra dirección bien 
poco intel igente . Bella y elegantísima la es-
t ruc tura del edificio en el cuerpo inferior, se 
hace notar como todas las obras de T r e s g u e -
rras por sus magníficas proporciones, por su 
perfecta unidad y por su decoración admirable-
mente sobr ia . Hermosísimas arcadas reciben el 
entablamento de i rreprochables l íneas : las bó-
vedas, de una perfección acabada, forman el 
techo de los soberbios pórticos, dignos del pa^ 
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lacio de un ofo.-iarca. La escalera , de dos r a m -
pas, es tá i . . Ja sob re inverosímiles bóvedas 
planas q u ' "O se expl ica el vis i tante el a r t i f i -
cio con qr. IMé a r m a d a s y cómo se sosl ie-
r.en, conse rvándose en su lugar las p iedras 
d e s p u é s de dos te rc ios de siglo de habe r sido 
colocadas . Dícese q u e el apoyo de toda aque -
lla a t rev ida const rucción consis te en dos sóli-
das pos tes cíe g ran i to de poco m á s de un me-
t ro d e al tura q u e s e ven al pie d e la r a m p a 
infer ior . E s o s pos tes se a segura que son como 
la c lave de las magní f i cas bóvedas sob re ias 
cua les descansa la esca lera . S e a d e ello lo q u e 
f u e r e , la obra, g igantesca por sus proposic iones , 
excita la admirac ión por su a t r ev imien to y p o r 
su clásica belleza. Amplís imos salones de b ó -
vedas p lanas , c i rcundan el pat io princial q u e 
d e j a m o s descr i to . Allí se lian es tablecido las 
salas para los e n f e r m o s y a lgunas de las oli-
c í ca s d e ia casa. E n otro patio se hallan los 
o t ros d e p a r t a m e n t o s necesar ios para el s e r v i -
cio del Hospi ta l , y en un vasto espacio de t e r r e -
no cercado por e levados muros , es tá f o r m á n d o -
se un magníf ico j a rd ín que va muy ade lan tado 
y en pocos años s e r á el más bel lo a d o r n o d e l 
edificio. L a capacidad del es tablecimiento y los 
medios con que cuen ta , le pe rmi t en recibir más 
d e cien enfermos . 
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El Tea t r f l ; de I tu rb ide es , sin d u d a , uno de 

¡os, m e j o r e s de la Piepública. S u planta es igual 
e n t e r a m e n t e á la del Nacional d e M é j i c o , en 
el in ter ior ; en el ex ter ior os ten ta una b u e n a 
fachada, de^arqui lpc tura , sencilla pero s imétr ica 
y e l egan te , ri^ietie capacidad pa ra dos mil pei> 
soj¡as. E s t e edificio, como todo el m u n d o s a b e , 
adquir ió una g r a n d e importancia histórica des-
de que, en él se r eun ió el Conse jo de g u e r r a 
que ; j yzgó á Maximil iano y á su s dos bravos g e -
nera les Miraraón y Mejía. 

¡No, podemos p e r d o n a r n o s d e no haber v¡= 
s i tado en nues t r a úl t ima excurs ión á Q u e r é l a -
ro , el Hospic io , conocido con el nombre de 
" V e r g a r a , " por su fundadora , la i lust re ma-
t rona Doña Josefa V e r g a r a y H e r n á n d e z , qu ien 
de jó para su fundac ión b i e n e s por valor de 
¿ 1 ) 0 , 0 0 0 pesos . P o r el año de 1 8 1 2 pr inci-
piaron los t r aba jos de la e recc ión del edificio, 
cuya obra fué i n t e r r u m p i d a va r i a s veces , y e l 
es tablec imiento c lausurado y vuel to á ab r i r , 
has ta q u e en el año de 1 8 6 6 quedó defini t iva-
m e n t e o rgan izado y en las condiciones eu q u e 
hoy s e encuen t r a , q u e se nos in forma son bue^ 
ñas , p res tando asilo la casa á cien pe r sonas por 
t é rmino medio . 

N o p a s a r e m o s en silencio n u e s t r a visita al 
Colegio Civil de l Es t ado , q u e se halla en un 
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magnífico edificio que en otro t iempo fué la 
residencia de los P a d r e s Jesuí tas . Grandes é 
impor tantes re formas han sido hechas en este 
local para adaptar lo al uso á que se le destinó, 
y aun sele s iguen haciendo notables mejoras , 
debido á la iniciativa y empeño del actual G o -
bernador , quien ha hecho fo rmar un precioso 
jardín botánico, ha enriquecido los gab ine tes 
de Física y Química con aparatos muy moder-
nos que adquir ió rec ien temente y pe r t enec ie -
ron al extinguido Insti tuto científico é indus-
trial que s e hallaba establecido en Tacubaya , y 
está cons t ruyendo nuevos y mejores locales pa-
ra t ras ladar los dichos gabinetes . 

El edificio del Colegio en lo genera l es am-
plio, de buena y hermosa construcción; t iene 
muy buenos salones para las clases y uno de 
g r a n d e extenión y decorados con elegancia , 
para los actos públicos. Además del jardín 
botánico hay otro de mayor amplitud para el 
recreo de los a lumnos. E n el último año esco-
lar lian cursado las veinticinco clases que hay 
servidas en el Colegio, 1 7 6 individuos. Da 
buena idea de la disciplina, el q u e en la última 
distribución de premios hayan recibido el de 
muy buena conducía sesenta y un alumnos. 
El profesorado s e compone de las personas que 
más se dist inguen por sus conocimientos en los 
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respectivos ramos, sin a tenderse a las ideas y opi-
niones políticas de los profesores . 

Debe ser visitado por los viajeros el. Colegio 
Seminar io establecido en el ant iguo edificio Ha -
m a i ) o " d e las Teres i t a s . " L a obra material f ué 
dirijida por T r e s g u e r r a s y no t iene q u e dec i r se 
más en su elogio. Gran part ido se ha sacado 
del edificio para fundar un Seminar io , al cual 
poco le falta pa ra serv i r de modelo á los p lan-
te les de su género . No tiene veinticinco años de 
fundado , toda vez que fué abier to con posterio-
ridad, á la erección de la Diócesis. Los t r e s 
señores Obispos que lia tenido Queré ta ro han 
pres tado una atención especial á los progresos 
de es te plantel que hoy, bajo la in te l igente d i -
rección del S r . Canónigo R o s a s , secundado por 
el a preciable P a d r e D. Daniel F r í a s y con la 
decidida protección que le impar te el r e spe ta -
bilísimo Pre lado Diocesano, el Illmo. S r . Cu-
macho, se halla en un estado floreciente. 

E n e h "ficto s e han ejecutado me jo ras d e 
grandísima importancia en las clases, en los 
dormitor ios y en los jardines. E n es te Seminar io 
se at iende en modo especial á la higiene de los 
a lumnos, y fuera de que se les h a proporciona-
do en el interior del edificio cuanto es condu-
cente para el desarrollo del cuerpo y la c o n -
servación de la salud, como son los d e p a r t a -
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m e n t o s para ejercicios g imnás t icos , un g r a n 

e s t a n q u e para baños , e tc . ; se t i ene es tablecida 
en una hacienda poco d i s tan te d e la c iudad, la 
casa en q u e r e s iden los colegiales d u r a n t e las 
vacac iones , en cuyo lugar se e jerc i tan en t ra-
ba jos c a m p e s t r e s y en o t ras labores út i les a j e -
nas al es tud io , para p roporc ionar les positivo 
descanso al esp í r i tu y un ag radab le solaz. P a -
ra j u z g a r de los sacrificios q u e el señor Obispo 
y su s infa t igables co laboradores t ienen q u e h a -
cer pa ra el sos t en imien to y p rog resos del p ian-
te!, bas ta deci r q u e el Semina r io t iene sob re 
1 5 0 a l u m n o s in te rnos , y á la mayor par te d e 
és tos el Colegio les provee de cuanto necesi tan 
Ya es tán r ecog iéndose los f ru tos de tan p r e -
ciosos t raba jos , p o r q u e en el Clero de Q u e r é -
l a ro exis ten m u c h o s individnos q u e honran á 
la c lase á que pe r t enecen , por su finura de mo-
dales , por su ciencia, por su vi r tud y por su 
consagrac ión al d e s e m p e ñ o d e las func iones de 
su impor tan te minis te r io . 

O t r o s var ios es tab lec imientos y edificios pú -
blicos y pr ivados de instrucción y d e b e n e f i -
cencia t iene la c iudad: no les menc ionamos , 
po rque t e n d r í a m o s que d a r inuy cons iderable 
extens ión á la p r e sen t e r ev i s t a , en la cu?l 110 
h e m o s que r ido ocupa rnos sino de lo m á s no t a -
ble . 

—33— 
. d é b a n o s omit i r hacer, menc ión de las 

casas part iculares, , en t r e ¡ a s , q u e hay m u c h a s 
q f j e s o n , v e l a d e r o s ¡ ^ l ac io s y la mayor par le 
, l i ! ¡ISBffclo, eu mi iii ierjor* C a s i n o 
% -Un» flwfciw tftaga l in . lwui to píjiio adorna-
da con he rmosos árboles f ru ía les , y s o » m u c h í -
s imas las que. poseen, un ex tenso y bien e.uliiva-
do j a r d í n , y rio e s c a s e a d l a s que. t i enen a g r e g a -
da una magnífica hue r t a . Agradab le d e b e s e r 
la vida efl ( ,una ciudad d e b o c o bullicio y de 110 
g ran movimiento , en e s a s h a b i t a c i o n e s ampl ias , 
bien d i spues tas , embel lec idas c o a j a rd ines y 
s o m b r e a d a s i;oii he rmosos ár lwUWdc a b u n d a n -
tes r a m a s y espeso fol la je . 

• 1 \ ' ' ' . 

No faltan eu Qt ieré loro íos sitios do r e c r e o 
dent ro y fuera, d e la c iudad. E¡ti ésla son los 
m á s bellos, ¿1 j a r d í n £ e n e á , de DO p e q u e ñ a 
extensión, , pues, otjjip.a casi toda la an t igua p la -
za .le S a n Francisco, y es tá adornado con 1111 
kiosko para (a mús ica , una e legan t í s ima f u e n t e 
ib; ¿ i e r r o y bancas mismo m e t a l , q p e s e 
hallan colocadas conven ien temen te ; el J a rd ín 
de la Independencia , igualmente bello que el an-
ter ior , t iene en su centro el muy e leganle mo-
numento er igido en honor del m a r q u é s de la 
Villa del Villar del Aguila , cuya es ta tua , q u e 
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f u é de r r ibada por los proyect i les d e los Sitiado-
r e s en 1 8 6 7 , se e levaba sob re una he rmosa co-
l u m n a d e g ran i to , d e o r d e n compues to , q u e 
todavía se hal la en pie: el señor Gobe rnado r 
nos a s e g u r ó q u e ya s e está p roced iendo á la 
reposic ión d e la es ta tua . El j a rd ín de S a n An-
tonio y el d e S a n t a Clara n o carecon d e b e l l e -
za; se hal lan s i tuados de l an t e de las iglesias 
r e f e r ida s . 

L a Alameda , a u n q u e no en el e s t ado en q u e : 
s e hal laba en m e j o r e s t i empos , es u n h e r -
moso paseo, y e l Gobierno t raba ja empeñosa -
m e n t e por me jo ra r l a : t i ene g r a n ex tens ión , p u e s 
m i d e 3 5 8 m e t r o s d e largo p o r 3 1 0 d e ancho, 
y es tá adornada con bancas y f u e n t e s . 

Delicioso paseo es el que. se hace á la pa r -
t e d e la ciudad q y e se hal la en la m c r g e n 
opues t a del rio q u é a t raviesa la población, y se 
conoce con el n o m b r e d e " l a otra B a n d a . " Allí 
se e n c u e n t r a n preciosas qu in t a s con hermos í s i -
mas h u e r t a s y j a rd ines , y es el lugar en d o n -
d e por las t a rdes , p r inc ipa lmente de los días 
fest ivos, las famil ias van á solazarse y á t o m a r 
ape t i tosas me r i endas . 

S o n famosos en Q u e r é t a r o los' baños de Pa -
t h é , poco d is tan tes de la c iudad, d e muy l impias 
a g u a s y d e a spec to .r isueño y pintores,có. 

Mas el g r a n paseo de las familias q u e r e t a -
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ñas y d e los foras teros , es e l de la Cañada . 
Q u e r é t a r o se hal la s i tuado en la de sembocadu-
r a , d i g a m o s asi , d e esa fértil y he rmos í s ima 
cañada , en d o n d e la exuberanc ia d e la v e g e -
t a c i ó n la abundanc ia d e las a g u a s y la d e s -
igua ldad del t e r r e n o , fo rman si t ios e n c a n t a d o -
r e s q u e no se cansa uno d e a d m i r a r . Allí hay 
t ambién deliciosos baños en el r ío q u e fer t i l iza 
la cañada y en e s t anques ampl ios y c ó m o d o s , 
a r r e g l a d o s con la separación conven ien te . Ailí 
se levanta m a j e s t u o s a la colosal fábr ica d e " H é r -
c u l e s , " m o n u m e n t o de la ene rg ía y prodig ioso 
es fue rzo de un h o m b r e que se l lamó Don Caye -
tano R u b i o , uno d e los p r imeros q u e han f u n -
dado en el pa í s es tab lec imientos indus t r ia les de 
g r a n impor tanc ia . L a q u e ha tenido en a ñ o s 
a n t e r i o r e s e l ' ' H é r c u l e s " con su g r a n s u -
cursa l , la " P u r í s i m a , " le h a dado el pr i -
m e r lugar e n t r e las negociaciones d e su g é -
n e r o . Q u é r é t a r o d e b e casi la vida á es tos es ta-
blecimientos , s in los cuales apenas podr ía sos -
t e n e r s e . La prosper idad ó decadenc ia de Q u e -
ré t a ro ha e s t a d o s i empre en razón di recta d e la 
s i tuación p róspera ó difícil d e las -expresadas 
fábricas , l ' o r f o r t u n a , en la ac tual idad es ta gi-
g a n t e s c a negociación ha venido á manos d e u n a 
Compañ ía fo rmada d e ricos capital is tas, q u i e n e s 
h a n comenzado á in t roduci r t an to en " H é r c u -
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es" : como en otra fábrica dependien te dé ésta , 
n o m b r a d a ! " S a n •Antonio1,'' im'poYtantôs inejó-
rasv- i - * ' '"'> \-:<-

- N ingún :v¡aj<H*b ilustrado, n i'rtgun hombre de 
negOciosqUé 'vayaáQueré tá fo- 'debe dejar (lo Vi-
sitar sus fábricas, y pr incipalmente la laii^às ve-
ces mencionada de " H é r c u l e s , " que puede COn-
sidefarso eortio la metrópol i d c l a ir tdustr ia 'que-
re t ana . El buen g u s t o ' e n la construcción de 
los edificios, la buéHa d i s t r i b u â t dtf los tlep'ar-
tamentos , la excelente instalación de las'attá-
quinas , él número y iá buena calidad d e - é ^ a s , 
lobiten rbpar t ido 'de la g r a n f u m a r n o t r i ^ d e 
que se dispone, la admirable organiz&cíón <$fel 
t r aba jo , hábi lmente • distr ibuido e n t f e pe r sonas 
de los dos sexbs, ¡que se^ cuen t an por! centéifa-
res ; y en su conjunto excedeii de un-mil Opera-
rios, la abundancia de las mater ias pr imas, 'y la 
g ran cantidad d e tej idos que d ia r iamente se 
elaboran, hacen de la fábrica de " H é r c u l e s - y 
anexas , una de las p r imeras negociaciones in -
dustr iales del país , aun boy que; tantos1 yi'iton 
grandiosos establecimientos1 nuevos han sido 
planteados . 

L a »industria y e t t raba jo han aU'aído á las 
cercanías1 de " H é r c u l e s " y como ci rcundando 
sus edificios, á una población de o b r e r o s j ' i j u e 
en n ú m e r o de siete mil habi tantes , se ext iende 
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á la orilla del río, ocupando centenares de ca-
sas de , r i sueño aspecto., que hacen de aquel lu-
gar un sitio muy pintoresco. El vecindario de 
Qqeré ta ro tiene allí uno de sus paseos favori-
tos, y los viajeros que visitan la ciudad, uno de 
los puntos de mayor atractivo para sus excur-
siones. f 

E n t r e las obras gigantescas que forman par-
le, de las construcciones jie " H é r c u l e s , " figura 
en pr imer lugar su extenso y bien construido 
acueducto, que se compone de doscientos ,c in-
cuenta y siete arcos y conduce rpás de se tenta 
surcos de agua , para el movimiento de las 
maquinarias. 

"Hércu l e s " y " L a Cañada" están unidos á la 
ciudad por u n ferrocarri l urbíino que hace jel 
serviciq f recuentemente para comodidad d é los 
habi tantes . 

Hemos Rescrito a g randes rasgos la h is tór i -
ca ciudad, y sus alrededores. Mucho hay en ella 
que visitar, de q u e . n o hemos hecho mención 
por no alargar demasiado esta revista. Solo nos 
resta decir, que e l forastero allí encuent ra siem-
p re buena acogida, y no tendrá motivo para 
a r repent i r se de haber llegado á Queré ta ro . La 
población es hospitalaria, el t ra to de los habi-
tantes afable y cortés; las familias principales 
s e dis t inguen por su esmerada educación y 



exquisita finura; la gen te de! pueblo es a tenta , 
servicial y oficiosa. Nótase en la áclúalidaij a l -
g ú n re t ra imiento en. las familias, motivado tal 
vez por el estado de decadencia en q u e s e h a -
lla la ciudad, á corisecue'nóiá de lä paralización 
en que ha estado durante lös últimos años él 
comercio y la industr ia , por la falta de movi-
miento activo en las fábricas. Al renacer , co-
mo ya principia á sent irse, este movimiento, 
recobrará la sociedad su antigua animación, y 
Qúeré ta ro será , como lo ha sido Siempre, una 
ciudad en donde se pasa agradablemente la 
vida. 

Una palabra sobre la Administración pública 
en Qúeré ta ro . N o obstante la pobreza eri que 
el Es tado se encuent ra , todos los ráñtos admi-
nistrativos es tán servidos con r e g u l a r i d a d ; ' l o s 
gastos públicos se hacen eon economía, pero 
con estricta puntualidad- á los servidorfcl del 
Es tado se les acude opor tunamente con sus 
sueldos, y se at iende en no pequeña encala á 
las mejoras mater iales . El actual Gobernador , 
tipo de caballero y persona de grande i lus t ra-
ción, esfuérzase por desempeñar su encargo á 
satisfacción de sus gobernados, sacrificando sii 
personal reposo y desatendiendo sus propios 
in tereses por consagrar su t iempo á las a t e n -
ciones del servicio público. Complácenos co'n-

signar esta manifestación como un t r ibuto á la 
verdad y á la justicia. El S r . D. Francisco Co-
sío, que es el gobernante á quien aludimos, 
en su anterior Administración y en la presente , 
se ha hecho acreedor al respeto y al cariño de 
los queretonos, quienes , no dudamos, le han de 
estar agradecidos. 

El Gobierno eclesiástico de la Diócesis corre 
parejas con el Gobierno civil. Encomendada ja 
Administración espiritual á muy ilustrados y 
virtuosos sacerdotes, presididos por un Pre lado 
en quien se adunan la vir tud, el talento y la 
sabiduría, la grey cristiana está regida con 
acierto, y la moralidad de los fieles, y el ser -
vicio del culto, así como la instrucción religio-
sa, forman la ocupación de los obreros católi-
cos, á cuyos esfuerzos se debe la re forma de 
las costumbres y la religiosidad que se observa 
en los habi tantes de Qúeré ta ro . 

É | censo de la ciudad, según informes que 
nos suministró el mismo señor Gobernador , ha 
disminuido en los últimos años y apenas alcanza 
hoy el guar ismo de 3 0 , 0 0 0 almas. Con excep-
ción de la capital de Puebla , en todas las de los 
l is tados unidas con México por los ferrocarri-
les, nótase una considerable diminución del 
número de habitantes; lo que se explica fácil-
men te al ver el aumento de la población en la 



capital de la Repúbl ica á expensas de las de los 
Estados. E s una situación transitoria que t e -
nemos esperanza habrá Cambiado dentro de po-
cos años. 

De intento omitimos consignar muchas no-
ticias estadísticas sobre Queró ta ro , porque se 
hallan en libros que andan en manos de todos 
y no hemos quer ido dar considerable extensión 
á es te escrito, cuyo objeto principal es servir de 
simple guía á los excursionistas. 

GUADALAJARA. 
R e v i s t a a v u e l a p l u m a . 

No acertamos a explicarnos cómo en nues-
ras repet idas excursiones hechas en años an-
e a r e s por las principales c iudades del Inle-

n o r , no habíamos dirijido nues t ra marcha ha-
«••a esa be la y simpática,jQuadaiajara, tan ¡us-
nmente celebrada de cuantos b vis'itan J „ 
amosa por su opulencia, por su hermoso cli-

ma y por la amabilidad de s u s habi tantes Al 
'» "os cupo en suer te visitarla, y durante ocho 

días tuvimos la sat.stacción de 1,aliarnos ent re 
los excelentes tapatíos, la gen te más amable la 
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m á s obsequiosa y acaso la m á s i lus t rada de la 
R e p ú b l i c a . Pos i t ivo b ienes ta r e x p e r i m e n t a m o s 
ba jo ese cl ima, q u e dista m u c h o de se r cálido, 
como se dice por acá, y es de l ic iosamente t em-
plado . N o s encon t r ábamos b ien allí, r o d e a d o s 
de amigos y de personas que a p e n a s nos conocían 
y nos colmaban de a tenciones , y se mani fes ta -
ban d ispues tas á servirnos , y se d isputaban la 
molestia de acompañarnos en n u e s t r a s visitas 
á los edificios y a los otros l uga re s d ignos de 
ser visi tados. Agradab le , pues , nos ha sido la 

•permanencia en esa ciudad, y no podemos 
prescindir de cons ignar en esta revista nues-
tras'impresiones, que de algo se rv i rán p u r a q u e 
los lec tores de El IkráWo t engan a lguna idea 
de cómo es G u a d a ñ a r a , de -lo q u e allí se ve v 
de l o q u e e n ella se goza. 

f-tW • • ' , , " ; . 

IVmci ' l ia remos por decir q u e el aspecto g e -
neral de la biudad es bello y e legan te : con ra -
zón ocupa ella el pr imer lugar en t re las cap i -
ta les .1« los Es t ados . S u s calles, de mediana , 
ampl i tud , es tán l i radas á c o r d e l e n su ma^Or 
par te ; buenos e m p e d r a d o s cubren el pavimen-
to, y las aceras se ven cubier tas de ladrillo fa-
bricado con una arcilla que, una vez cocida, t iene 
la so l ide* y consistencia de la más dura piedra . 

L o s edificeos en lo gene ra l son de gus to m o -
derno y de, agradab le apar iencia , no escasean -
do a lgunos m o n u m e n t a l e s cons t ru idos en los 
pasados siglos y en los t i empos , p re sen te s . Las 
plazas y plazuelas bál lanse he rmoseadas con 
pintorescos y bien cul t ivados j a r d i n e s en que 
abundan las plantas t ropicales mas exquisi tas . 
La plaza principal , aunque no muy ex tensa , e s 
sin duda , la más e l egan te de las q u e t enemos 
en nues t r a s c iudades , inclusive la de nues t ra 
eapital. S u forma es la de un cuadrado pe r fec -
to que limitan por el Or ien te la grandiosa f a -
chada del Palacio de Gobie rno , por el N o r t e el 
costado meridional de la Iglesia del S a g r a r i o y 
por el S u r y el Occidente , dos s imét r icas h i l e -
ras de casas con bellos pórt icos e n el piso bajo, 
que se forman con arcadas de buen estilo a r -
quitectónico. Un pr imoroso ja rd ín con su kios-
JvO en el cent ro , y adornado con es t a tuas de 
bronce , embel lece la e l egan te plaza. C i rcundan 
el ja rdín dob les a n d e n e s con pavimento de un 
ladrillo especial qye t iene la apar iencia de m á r -
mol rojo muy bien pu l imentado . E s p l é n d i d a -
mente i luminado con luz eléctr ica, en las no-
cheij de s e r e n a t a , q u e §on t r e s en la semana , 
r eúnese allí la buena soc iedad , br i l l ando p o r s ü 
hermosura y p o r su elegancia en el vest ir las 
graciosas y s impát icas hijas del pr ivi legiado sue -



m á s obsequiosa y acaso la m á s i lus t rada de la 
R e p ú b l i c a . Pos i t ivo b ienes ta r e x p e r i m e n t a m o s 
ba jo ese cl ima, q u e dista m u c h o de se r cálido, 
como se dice por acá, y es de l ic iosamente t em-
plado . N o s encon t r ábamos b ien allí, r o d e a d o s 
de amigos y d e p e r s o n a s q u e a p e n a s nos conocían 
y nos colmaban de a tenciones , y se mani fes la -
ban d ispues tas á servirnos , y se d isputaban la 
molestia de acompañarnos en n u e s t r a s visitas 
á los edificios y a los otros l uga re s d ignos de 
ser visi tados. Agradab le , pues , nos ha sido la 

•permanencia en esa ciudad, y no podemos 
prescindir de cons ignar en esta revista nues-
tras'impresiones, que de algo se rv i rán p u r a q u e 
los lec tores de El IkráWo t engan a lguna idea 
de cómo es G u a d a ñ a r a , de -lo q u e allí se ve y 
de l o q u e en ella se goza. 

f-tW • • ' , , " ; . 

Pr inc i ' l i a remos por decir que el aspecto g e -
neral (le la biudad es bello y e legan te : con ra -
zón ocupa ella el pr imer lugar en t re las cap i -
ta les .1« los Es t ados . S u s calles, de mediana , 
ampl i tud , es tán tira las á c o r d e l e n su ma^Or 
par le ; buenos e m p e d r a d o s cubren el pavimen-
to, y las aceras se ven cubier tas .le ladrillo fa-
bricado con una arcilla que, una vez cocida, t iene 
la solidez : y consistencia de la más dura piedra . 

L o s edificeos en lo gene ra l son de gus to m o -
derno y de agradab le apar iencia , no escasean -
do a lgunos m o n u m e n t a l e s cons t ru idos en los 
pasados siglos y en los t i empos , p re sen te s . Las 
plazas y plazuelas l iállanse he rmoseadas con 
pintorescos y bien cul t ivados j a r d i n e s en que 
abundan las plantas t ropicales mas exquisi tas . 
La plaza principal , aunque no muy ex tensa , e s 
sin duda , la más e l egan te de las q u e t enemos 
en nucs l r a s c iudades , inclusive la de nues t ra 
capital. S u forma es la de un cuadrado pe r fec -
to que limitan por el Or ien te la grandiosa f a -
chada del Palacio de Gobie rno , por el N o r t e el 
costado meridional de la Iglesia del S a g r a r i o y 
por el S u r y el Occidente , dos s imét r icas h i l e -
ras de casas con bellos pórt icos e n el piso bajo, 
que se forman con arcadas de buen estilo a r -
quitectónico. Un pr imoroso ja rd ín con su kios-
Jvo en el cent ro , y adornado con es t a tuas de 
bronce , embel lece la e l egan te plaza. C i rcundan 
e' járVIín dob les a n d e n e s con pavimento de un 
ladrillo especial qj tó t iene la apar iencia de m á r -
mol rojo muy bien pu l imentado . E s p l é n d i d a -
mente i luminado con luz eléctr ica, en las no-
cheij de s e r e n a t a , q u e son t r e s en la semana , 
reúnese, allí la buena soc iedad , br i l l ando p o r s ü 
hermosura y p o r su elegancia en el vest ir las 
graciosas v s impát icas hijas del pr ivi legiado sue -
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lo jalisciense. No es el menor atractivo J e és-
te y de los demás paseos de Guadalajara, qüe 
en las reuniones públifcás de e s t e género la 
gen te del pueblo no se mezcla con la sociedad 
distinguida; los pobres bcrjpari en el jardín de 
la plaza el andén exterior , y por el interior 
transitan solamente las personas que visten con 
decencia. E n 'está separación d e ' c l a s e s p'aia 
nada in te rv iene la policía^ ni hay reglamento al- ! 
guno que la prevenga; es u n a costumbre estable-
cida de t iempo inmemoria l , , résuí íádo tal vez d«;( 
la buena e d u c a r o n «pie de t iempo a i r a s ha r e -
cibí d'o'el pilehlb ta patio. 

De menor i m p o r t a n t e , aunque de mayor ex-
tensión; es el járdlÁ de S a n Francisco, en don-
de se reúne buena concurrencia las l a rdes en 
qué toca una música de la Federac ión . 

Bellísimo paseo es el jardín de Belén; es el 
más extenso dé los que adornan la ciudad y ta 
embellecen pr incipalmente los muchos árboles 
que le dan sombra, y son naranjos y l imoneros 
en su mayor par te ; no escapeando en él las 
más exquisi tas plantas. 

El más hermoso de lodos los j S M i n e s for-
mados rec ientemente , es el llamado de la Uni-
vers idad, comparable sólo con el q u e circunda 
en México el atrio de la Catedral . El buen gus -
to en el t razo, lo bien cultivado de las plantas 

y lo muy, exquisito, de éstas, | iacen de aquel si-
lio uii lugar delicioso, digno de la más opulen-
ta d u d a d l e la culta Europa , 

' ^ í f v í , : : " • " ' " 
Lo dicho basta pana tener idea de la b e l l e -

za de G.uadalajara ci) su aspecto exterior, , ¡con-
siderada eu conjunto. Part icular izando a h o r a , 
v a n n s a. .<íe^i | | r ic a lgunos de los edilicios ^ e s -
tablecimientos que visi tamos 

El Palacio de Gobie .no es 11:1 edificio de as -
pecto grandioso, aunque, no se, recomienda por 
la pureza y l,i unidad en el esti lo, que participa 
del dórico y del chur r igueresco . No carece , sin 
embargo , de majestad y de belleza en: la facha-
da exterior , que, por otra par le , es r igurosa-
mente simétrica. E n el interior es notable, pol-
la ampli tud y la belleza de los pórticos que lo 
circundan en sus dos pisos, el patio principal . 
Allí está el despacho del Gobernador , fo rmado 
de amplias y bien decoradas piezas, la sala de 
recepción, que es magnífica y ha sido adornada 
y amueblada con lujo y elegancia, y la Cáma-
ra de la Legis la tura , que es un salón semici rcu-
lar de muy bollas proporciones , muy bien.a^um-
biado, y amueblado con decencia y buen 
gusto . í ^ : , ! , . , . 

Digna es de visitarse la Catedral , Sty.facha^ 
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da exterior es majestuosa é imponente , aunque 
en su construcción no se observaron estr ic ta-
men te las reg las del ar te . S u s elevadas to r res 
q u e rematan en dos altísimas pi rámides , afectan 
el estilo gótico y no t ienen relación n ingunacon 
el o rden del frontispicio, que t iende al dórico con 
pi las t ras acanaladas. E n el interior so rp rende 
Ta belleza del conjunto, aun cuando se nota des -
de luggo la falta de unidad en la construcción. 
E l templo es de t r e s naves divididas por esbel-
t a s pilastras con medias columnas dóricas aca-
naladas. L a ornamentación no es rica, s i se ex-
cep túa el sun tuoso tabernáoulo de mármol b lan-
co y bronce dorado, obra de a r t e bien acaba-
da que fué construida en Italia. E n cada uno délos 
ángulos del subasamento , están de pie sobre pe-
des ta les de mármol , las estatuas de los cuatro 
evangelistas, esculpidas en,la misma piedra, obra 
también italiana. El coro de los canónigos es -
tá en el fondo de la nave central y la si l lería es 
de ébano, tal lado con perfección. 

E l g ran tesoro de la Catedral se baila en la 
Sala de Cabildo, y consiste en ttftís p in turas 
muy notables. Una es el g ran lienzo que cubre 
la pared del fondo y fué pintado por Villal-
pando. R e p r e s e n t a una alegoría de la Iglesia 
mil i tante y contiene varias figuras muy bien eje-
cutadas, en t re las cuales llaman la atención las 
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que |s imbol izanjas vir tudes teologales y ent re és-
tas la dé la Car idad, personificada en una bellí-

sima muje r que no podría imaginársela m á s pe r -
fecta el más consumado art is ta . 

F r e n t e á este cuadro hay otro de autor no 
conocido, que represen ta á Cristo e n la Cruz . 
Probablemente per tenece á la escuela sevi l lana 
del siglo XVII , y1 hace recordar el magnífico 
Crucificado de Velázquez. 

Pe ro la obra más so rp renden te , la que deja 
extasiado al visi tante, es el soberbio cuadro de 
Murillo, r ep resen tando la Asunción de la S a n -
tísima Virgen. Aunque no tiene la firma del 
autor, porque es sabido que no acos tumbraba 
el ar t is ta sevil lano poner su nombre en los l ien-
zos que pintaba, no puede dudarse de su a u -
tenticidad-que ha s ido, además , certificada por 
persogas competentes . So lamen te Muril lo supo 
expresar con el pincel ese ideal del a lma bien-
aventurada re f le jándose en ros t ros ve rdade ra -
mente celestiales. So lamente él supo dar á sus 
v í rgenes la expresión de un sent imiento re l igio-
so, inconcebible é inimitable. N inguno de los 
grandes maestros italianos, exceptuando al an-
gélico Fiesola, logró espir i tual izar , d igamos 
así, la pintura, elevando el a r l e á la es fera de 
lo ideal en el géne ro místico. La Asunción q u e 
posee la Catedral de Cuadala ja ra es una de las 
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obras admirables del genio de .Mihíüo, v no nue-
d é ve r se sin q u e d a r el e s p e c t a d o r absor to fcoii' 
t emplándole la rgo lieiwpoli Cofei tffia'i mañaira 
pe rmanec imos d e l a n t e d ^ l cuadro y no nos can-
sábamos d e a d m i r a r l f l j ' y nos propus imos , a iu í -
q u e no pud imos hacer lo , volver á- pasar 'o t ro y 
otros ra tos de lan te d e é l : La "expresión de l ros -
t r o d e la Vi rgen e s subl ime, la actitud es m a -
jes tuosa y bella, las ropas no pueden s e r m á s 
perfec tas ; el g r u p o de los genios , alados ( jáe 
sost ienen ' el pedesta l d e nube& en que es con-
ducida al cielo la R e m a de¡ los ángeles , no ' j iue -
d e n concebi rse n i más gracioso ni más animado. 
T e n d r í a m o s que consagra r una larga corres-
pondencia á la sola descripció n de este cuadro , 
y nos l i m i t a r e m o s á decir q o e , sólo po r -ve r l e , 
deber ía e m p r e n d e r s e el v ia je á Guada la ja ra , y 
q u e toda la r iqueza q u e enc ie r ra la Ca tedra l en 
es ta tuas , en vasos s a g r a d o s y eri - o r n a m e n t o s • 
sacerdota les , nos parec ió infer ior á esa subl ime 
p in tu ra , q u e ha exci tado f u e r t e m e n t e la codi-
cia d e i lus t rados ex t r an j e ros , qu ienes lian l in-
cho g r a n d e s o f rec imien tos de d i n e r o p o r ' a d -
qui r i r la . L a m e n t a b l e e s q u e a t r e v i d a mano ha-
ya pues to el pincel sobre es te ¡precioso lienzo 
para ocul tar el de te r io ro que había sufr ido pol-
las in jur ias del t i empo . N o m e r e c e perdón se 
m e j a n t e desaca to que ha hecho des taereoer no 
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poco una dé las me jo res obras del cé lebre a r -
t is ta español 

Anexo á la- Catedra l es tá el templo q u e Ha-
m a f l ' " E l i S 3 g r a f i o . " Soberb ia es su fachada ex-
ter ior , a d o r n a d a con dos magníf icos pórt icos que 
co r re sponden á ca l l a ' una de s u s en t r adas . El 
más bello es el d e la puer ta pr incipal , q u e os-
tenta dos g igan tescas co lumnas dór icas ilte cer-
ca d e dos varas de d i áme t ro , sob re las cuales y 
sobre cua t ro contrapi las t ras del mismo esti lo, 
descansa .e l ar t ís t ico en tab lamento que rec ibe 
un f rontón t r iangular de b u e n a s p roporc iones , 
y r e m a t a con t r e s bellas e s t a tuas d e l a - F e , la 
E s p e r a n z a y la Car idad . La cúpula es igua l -
m e n t e art íst ica y se eleva sob re diez y se is es -
bel tas co lumnas como único apoyo. L legan-
do á r e s e n t i r s e con los f r ecuen tes t emblores , fué 
necesar io más t a rde recibirla sob re macizos de 
maniposter ía q u e se abren con muy e l egan te s 
a rcadas en tan tos c laros como eran los e s p a c i o s 
q u e ^dejaban l ibres las c o l u m n a s ! El inter ior e s 
una sola nave d e cruz latina d e medianas p r o -
porciones, y f u é deco rado con sencillez, a u n q u e 
no carece d e gustos ' Es ta iglesia comenzó á s e r 
constrnidajen pr incipios del siglo actual , en 1 8 0 8 , 
por el Ulmo. S r . Cabañas , con fondos que p a r a 
ello-dejó su an tecesor el inolvidable Obispo F r . 
Antonio Alcalde: la obra t e r m i n ó hasta 1 8 4 3 
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fin que regía la Diócesis el l l lmo. S r . D. Diego 
de Aranda . 

Ol ro de los edificios notables de Guadalajara 
es el llamado " L a Universidad ' ' y también de " L a 
Compañía , ' ' po r haber sido edificado por los pa-
dres de la Compañía de Jesús . Si rvió en un 
t iempo de Univers idad y hoy es iglesia abier ta 
al culto católico. S u exter ior es magnífico, os-
tentando, como el Sagra r io , un e legante pórt ico 
dé clásica arqui tec tura , el cual no se halla en 
el es tado de su primitiva construcción, pues á 
consecuencia de los f recuentes sacudimientos 
de t ier ra , amenazaba ruina, y s e hizo necesario 
cerrar lo en par te con un espeso muro , formando 
en él t r e s arcadas de buen estilo. E l conjunto 
de es te pórtico es bello y majestuoso, const i -
tuyendo el principal ornamento de la hermosa 
plaza en que fué erigido. La iglesia en su in-" 
terior no t iene nada que llame la a tención, ni 
en su arqui tec tura ni en su decoración. 

Pronto estará abier ta al culto católico u n a 
bellísima iglesia que será consagrada á San - Jo -
sé , y hemos tenido el gus to de visitar de t en ida -
men te . l l ace apenas ocho años que principió 
la construcción dosde los cimientos,- por inicia-
tiva de un celoso sacerdote á qu ien llaman el 
P a d r e Plasencia . La obra de arqui tectura está 
concluida ya, y la de ornato y decoración ter-
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minará muy pronto. La iglesia de San J o s é va 
á ser acaso el pr imer templo de Guadala ja ra por 
su buen estilo y por su rica ornamentación. En 
su fachada principal, u n bello pórtico de dos pi-
sos formado con columnas y cornisas de pórfi-
do bien ejecutadas y de excelente estilo, revela que 
una dirección intel igente ha presidido á los t r a -
bajos de la construcción. E n el inter ior , que 
es de una sola nave, de cruz l a t i n a r s e observa 
una perfecta unidad en la a rqui tec tura y en la 
decoración» y el mejor gusto reina por do quier 
en las pilastras, en las votumnnas, ,en las corni -
sas, en las molduras . El oro cubre por todas 
par tes los resal tos de la ornamentación, desta-
cándose sobre fondo rojo oscuro, lo que da un 
efecto sorprendente . Ño es posible describir 
con minuciosidad es te bellísimo templo, y no nos 
de tendremos en describirlo; sí podemos asegu-
rar que 110 hemos visto en la Repúbl ica , y al-
go de ella hemos visitado, otra iglesia decorada 
con mejor gusto y con más elegancia. 

E s de recomendarse la visita á la iglesia pa 
rroquial de nuest ra señora del Pi lar , iglesia de 
muy bello exterior é interior, de construcción 
moderna , que t iene todo el aspecto de las igle-
sias francesas. 

Otros muchos templos católicos hay en Gua-
dalajara hasta el número de veinticinco. No po-

/OKo o o y }0¡ 
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demos descr ibi r los todos , p o r q u e , d a r í a m o s una 
extens ión cons iderable á la p resen te revis ta . 
L o s e n u m e r a m o s s implemen te p a r a q u e el {vi-
s i t an te los r ecor ra todoá si qu i e re , ó vea los que, 
á su paso e n c u e n t r e . A d e m á s d e lo¿'que-.lleva-
mos: d e w r j t o $ , . - . h a z l o s - : < | e S a u Franc isco , S a n 
Agus t ín , § a n Fe l ipe , ei San tua r io de: G u a d a l u p e 
Mexicallzii igo, J e s ú s Mar ía , Capuch inas , San ta / 
T e r e s a , S a n t a Mar ía d e Gracia,) l a ,Merced , S a n -
l a Ménica , el C a r m e n , S a n J o s é de Analco , ,San 
Sebas t i án de Analco, l a . l ' ^ r o q u i a d e J e s ú s , . S a n 
J u a n de Dios, A r a n z a z u , la, So ledad , S a n D i e -
go, B e l e m , la Concepc ión , la S a n t í s i m a Tr in i 
dad y los Dolores . D e es tos la mayor pa r l e son. 
de buena a rqu i t ec tu ra , y a lgunos decorados,con 
elegancia y buen gus to art ís t ico. 

% ' SJ i11 : , ! 
l i e m o s dado el p r imer l u g a r en esta re lación 

al Palac io de Gobie rno y á Jas ig les ias , p o r q u e 
el buen método as i lo exig ía , y porque p r inc i -
piando n u e s t r a s excurs iones por e l cent ro de la 
c iudad , d e b i m o s habe r menc ionado d e p r e f e r en -
cia los edificios q u e adornan la plaza principal 
y sus cercanías , s iguiendo con las iglesias, to-
da vez q u e nos c o r r e s p o n d í a descr ibir la CaleK 
dral y los pr inc ipa les templos del cul to católico. 
S e g u i r e m o s ahora dando noticia d e los o t ro s 
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edificios y ' e s t a b l e c i m i e n t o s de más impor tanc ia ! 
No» se rá pe rmi t ido c o m e n z a r por el magnif ico 
del Hospicio , único en- su género 1 én la R e p ú -
blica. ' - . ;• : r : - o 

Poros- e j emp los d e munificencia cr is t iana t e -
n e m o s en 'el país como los q u e han de jado m u -
chos de los s e ñ o r e s Obispos dé Guada la j a r a . 
A la car idad de un Obispo, el lilitlo. Sr.- D 
J u a n Cruz B u i z de Cabanas ; d é ! M á fiindli-
ción d e l ' p r i m e r es tablec imiento < benéficeli- ' ' 
cia de la c iudad, el pr imero, acabamos 
d e deci r por su organización, y ' o d e los edi -
f i c ios 'más sun tuosos de la tWf f t iMéa . Bajo éf 
proyecto y planos que formó el ce lebrado Don 
Manuel Tolsa , comenzó á l evan ta rse e l -ed i f i c io 
en 1 8 0 4 , s iendo dir igidos los p r imeros t r a b a -
jos por el cé lebre a rqui tec to á quien suced ió 
un aven ta jado ingen ie ro d e la Academia d e S a n 
Car los , D; J o s é Gu t i é r r ez . S e i s años d u r ó l a 
const rucción, q u e d a n d o por t e r m i n a r s o l a m e n -
te la. capilla, cuyá' obra fné suspendida á con-
secuenc ia de la gue r r a de insur recc ión , h a -
b iéndose g a s t a d o hasta' esa época la suma d e 
2 3 0 , 8 ( H pesos , de los cua les cerca de 
1 5 0 , 0 0 0 fue ron sumin i s t r ados por el s eño r 
Obispo , de su peculio1." ! : ¡ 

Andando el t iempo, en .4831», o t ro Obispo , 
el Iilmo. S r . D. Diego d e A r a n d a , hizo in l ro -



ducir al establecimiento una gran cantidad de 
a g u a , y en seguida, bajo sus auspicios, se pro-
cedió a la conclusión de la soberbia capilla, cu-
ya obra terminó en 18-46. 

L a planta del edificio t iene la forma de un 
paralelógramo rectángulo que mide de Orien-
t e á Poniente 1 8 5 metros, y de Nor te á S u r 
1 7 0 . S u aspecto exter ior es magnífico y sor-
prendente . E n el centro de la fachada princi-
pal está incrustado un majes tuoso pórtico de 
seis esbel tas columnas toscanas, des tacándose 
sobre la azotea del edificio, que es d e un solo 
piso, la gigantesca .cúpula de la capilla, obra 
admirab le que os tenta un gran cimborrio des-
cansando sobre dos órdenes de diez y se i s c o -
lumnas corintias, sin otro apoyo ni amarres ; 
construcción atrevidísima y bella que puede fi-
g u r a r ent re los más notables monumentos de 
a rqui tec tura . D. Manuel Gómez Ibarra fué el 
au tor de esta magnífica obra , así como de la 
capilla que se halla en el centro del edificio y 
t iene la forma de cruz gr iega prolongada por 
sus lados Norte y S u r . El edificio está dividi-
do en lo genera l en dos g randes depar tamen-
tos, uno para mu je r e s y otro para hombres ; en 
és te se halla incrustado un te rcer depa r t amen-
to para niños expósitos. E n las t r e s divisiones 
se hallan comprendidos veint i t rés palios, a l g u -

nos amplísimos, y ' e n todos hay plantados hermo 
sos jardines . Elpat io principal , que sigue inme-
diatamente á la capilla, t iene 6 3 met ros de la r -
go por 5 4 de ancho; lo embellecen elegantes 
corredores de buena arqui tee tnra , de orden tos-
cano. 

Necesar io ser ía ocupar muchas páginas para 
describir minuciosamente el soberbio edificio y 
refer i r los detal les de la organización del es-
tablecimiento. Di remos solamente q u e en su 
recinto comprende un s innúmero de piezas am-
plias, bien a lumbradas y venti ladas, que sirven 
para dormitorios, clases, talleres, salas de la-
bor, comedores, magnífica cocina y habitaciones 
para los empleados; todo dispuesto con elegan-
cia y comodidad; lodo perfec tamente ar reglado; 
observándose en las paredes y en los pisos un a d -
mirable asco y una ext remada limpieza. En 
cuanto á su organización, el Hospicio recibe' á 
toda clase de desvalidos, desde el t i e rno niño á 
quien la desgracia ó el cr imen a r reba ta ron del 
seno materno, hasla el infeliz anciano que se 
hulla incapaz de proveer á su subsistencia: alli 
encuentran asilo y educación las niñas y i a s jó-
venes que de ambas cosas necesitan; a llí son re -
cogidos los párvulos que carecen del sus tento 
del cuerpo y del espír i tu. En la actualidad la 
casa abriga en su seno á más de 6 0 0 désgra-
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ciados, y aloja cerca de 7 0 0 habi tantes , c o m -
prend idos los asi lados, los s i rv ientes y los e m -
pleados. L a muy es t imable S r a . L u z H e r r e r a , á 
quien deb imos el favor de habe rnos mos t rado 
el es tab lec imiento , y q u i e n nos proporc ionó 
todos los da to s q u e le ped imos r e l a t i vamen te á 
s u historia y organizac ión in te r io r , desempeña 
el r ec to rado de la Gasa con un ac ier to y as idu í - ' 
dad (je q u e son b u e n a prueba los resu l tados d e 
q u e pudimos j u z g a r por nosotros mismos. ' 

F u e r a d e las labores femeni les y los q u e h a -
ce re s domés t icos en q u e se fer ina á bis edu-
candas , vimos allí ob ra s de a r l e bien e jecu ta -
das, como d ibu jos , impres iones , e n c u a d e m a c i o -
nes, fotograf ías , e tc . , etc. La industr ia de ¡a 
ser ic icul tura está p lan teándose en el estableci-
mien to , y tuy imos ocasión d e poder aprec ia r los 
ade lan tos obtenidos . L l a m ó n o s la a tención el 
aseo y has ta la elegancia con q u e visten las 
educandas , deb ido al t r aba jo d e s u s manos , ha-
biendo q u e d a d o so rp rend idos de ver las b u e n a s 
telas q u e se elaboran allí mismo por las asila-
das . E n s u m a , el Hospicio d e Guada la j a ra es 
un es tablec imiento modelo q u e honra al E s t a -
do y á la R e p ú b l i c a . N o es tán me jo r m o n t a d o s 
los es tablec imientos d e su g é n e r o que h e m o s 
vis i tado e n E u r o p a . 

A la munif icencia y car idad a rd ien te de o t ro 
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Obispo, el illlmo. S t v F r . Antonio Alcalde, debe 
Guadala ja ra , la ¡erección d e o t ro es tab lec imien-
to d e beneficencia f u n d a d o en un soberbio 
edificio que,. si no de la magnif icencia y arqui -
l e ^ ó n i c a belleza del que acabamos de descr i -
bir , no es inferior en grandiosidad y en impor -
tancia. N o s re fe r imos al Hosp ihú de Be lén , 
único t ambién en la Repúb l i ca , íjjoi • .te no te -
nemos otro q u e con él pueda a l i z a r ni en 
su extens ión ni en lo bien dispar -Ho de sus de-
p a r t a m e n t o s . 

L a edificación de es te g ran m o n u m e n t o d e 
la car idad cr is t iana , data del año 1 7 9 1 , en q u e 
se ,d ió por t e rminada la construcción del hospi -
tal y d e Ja iglesia q u e le es a n e x a . Ocupa un 
sil io d e 2 0 0 m e t r o s d e la rgo p o r 1 5 0 d e a n -
cho; es de un solo piso, y con t i ene a d e m á s d e 
los depa r t amen tos de los e n f e r m o s y las oficinas 
anexas , ampl ias .habi tac iones p a r a el adminis-
t rador y empleados , y pa ra el capel lán. Del 
cen t ro del cuad r i longo q u e c o m p r e n d e la cons-
t rucción g e n e r a l , r o m p e n en forma r a d i a n t e ó 
de, es t re l la , s e i s g r a n d e s sa lones des t inados pa-
ra en fe rmer í a s q u e convergen á la capilla: los 
sa lones del lado occidental e s t án ocupados por 
hombres , y los del O r i e n t e por m u j e r e s . 

E n los pat ios t r i angu la re s q u e s e p a r a n uno 
de otro salón,' 'hay p lan tados j a rd ine s . Cada salón 
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l iene ochenta m e t r o s d e la rgo por s ie te de a n -
d i o , con la a l tura cor respond ien te , y gozan de 
muy buena venti lación, que r ec iben por las pa-
r e d e s la terales . E s t o s salones y otros q u e no e s -
tán en uso y se rese rvan para los casos d e ep i -
demia en la c iudad, pueden con tener r e u n i d o s 
has ta ochocientos enfermos . Ce rcano á los sa-
lones hay una ex tensa galer ía , la cual da en t rada 
á un n ú m e r o c o m p e t e n t e d e habi tac iones para 
los prac t icantes , q u e do ordinar io son diez y seis , 
los que se t u r n a n en la as is tencia de los e n f e r -
m o s . Con la deb ida separación p a r a los dos 
sexos,, exis te ot ro depa r t amen to d o n d e se halla 
establecido, el manicomio. Con t iguo á és ie hay 
una g ran h u e r t a con á rbo les co rpu len tos y de 
a b u n d a n t e follaje. 

Anexo al Hospi ta l se halla el c e m e n t e r i o lla-
mado P a n t e ó n d e Be lén , q u e fué fo rmado por 
disposición del Illmo. S r . A r a n d a ep el sitio q u e 
ocupa u n a i nmensa h u e r t a pe r t enec ien te al 
mismo Hospi ta l . E s un para le lógramo de 3 5 0 
m e t r o s d e la rgo por ' 1 3 0 d e ancho y es tá di-
vidido en dos depar tamentos ' , el pr incipal t i ene 
en dos: de sus lados he rmosos pó r t i cos sos teni -
dos por bel las co lumnas jónicas, y en las p a r e -
des se v e n h i l e ras de gave t a s p a r a sepu l ta r los 
cadáveres . E n e l centro d e es ta p r i m e r a divi-
sión del cemen te r io , s e levanta u n a capilla de 
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estilo egipcio, que r e m a t a en una e l egan te pirá-
mide ' r eves t ida de azule jos , s iendo la a l tu ra to-
tal dél monum'ento diysde la base has ta la cús-
pide, 4 0 me t ros : cua t ro eá ta tuas colosales de 
pórf ido que r ep re sen t an m u j e r e s l lorando, h á -
Itqnáe colocadas en adt i tudes las m á s t r i s tes en los 
c u a t r o ángulos de l cue rpo infer ior del edificio. 
Un verdadaro bosque de n a r a n j o s y c i p r e s e s c u b r e 
en toda su extens ión el vasto recinto del ce ihen-
terio, de jando libres so lamente ios espac ios -que 
ocupan los m o n u m e n t o s sepu lc ra l e s , , en t r e los 
que se d i s t inguen a lgunos de g ran elevación 
y clásica a rqu i t ec tu ra . Hay t res , g igan tescos , 
que l laman mucho la a tenc ión: el d e ' l a famil ia 
CuerVo, d e orden dórico; no tab le por la seve-
ridad d e su const rucción; el d e otra famil ia , 
Ur ibe , v e r d a d e r a m e n t e grandios'o, y el de D. 
Manuel L u n a y sus descendien tes , acabado mo-
delo del m á s puro estilo gót ico. 

La s egunda sección del cemen te r io es tá d e s -
t inada para las inhumac iones de s e g u n d a é i n -
te r io res ca tegor ías , y no t i ene ot ro adorno q u e 
ios á rboles q u e dan sombra á los sepulcros . 

O t r o de los g rand iosos y m o n u m e n t a l e s edi -
ficios d e q u e con razón se enorgul lece Guada-
lajara es la Peni tenc iar ía , q u e f u é comenzada 
á cons t ru i r en 484^6 por iniciativa del c u a r t o 
Gobernador del Es t ado , el S r . Don J o s é Anto-
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nio. Escobedo, cuya memoria es venerada dé-
los lapatíos. La d irección fué encomendada al ar-
quitecto español D José Ramón Cuevas , á quien 
sucedió 1). David Bravo, que basta fecha muy 
reciente cont inuaba .encargado de los t rabajos, 
los cuales no terminan todavía, no obstante que 
hace ' t i empo está sirviendo el edificio al objeto 
de su insti tución, h . 

Hállase ubicado al Oes te de la ciudad, á 
distancia como de un kilómetro de la plaza 
principal, y se alza majestuoso en una e x -
tensísima plaza embellecida rec ien temente con 
un bonito jardín . La fachada principal, que 
mira al Or ien te , es de una apariencia s o r -
prendente . Destácase en el centro un pórtico 
monumenta l de orden dórico, de gigantescas 
proporc iones! que se eleva á la al tura de los 
dos pisos de q u e consta la fachada y toda la 
parte anter ior del edificio, en cuyos ángu los ' s e 
desprenden soberbios ba luar tes de .¡forma c i r -

c u l a r . Dobles hi leras de ventanas de buen es -
t i l o y severo especto , comple tan la o rnamenta-

ción de la fachada, cuyo conjunto revela una 
dirección in te l igente . 

L a planta genera l del edificio tiene la forma 
de un paralelógramo üe 3 0 0 metros de largo 
por 4 5 0 de ancho, cercado de altos y espesos 
muros y resguardado por cuatro ba luar tes en 

sus cuatro ángulos eKleriores, dé la forma q u e 
hemos -dáscrilo y á una altura superior á las 
de las paifede®JiiEI; pórtico da entrada á un 
extenso patio de dos pisos con amplios c o m e -
dores que lo c i r cundan y dan en t rada en¡ los 
bajos á'4a dirección, el almacén y otras' ofici-
nas del establecimiento, y en los altos á 'lo 
Juzgados de; ramo criminal. iA¡L costado izquier-
do de es te palio hay otros dos de un solo p i -
so, uno que está dest inado para servir de -p r i -
s ión á las mujeres , y ot ro para los presos q u e 
no han ¡sido, sentenciados. La par te más ex-
tensa del edificio y la que merece con especia-
lidad s e r visitada; es la qoe s irve de prisión á 
los reos sentenciados. La planta de es te depar -
tamento es, en lo genera l , cuadrada; pero se h a -
lla dividida en diez y seis galerías que formando 
una estrella, convergen á un pat io circular colo-
cado en el cent ro , en el cual s e proyectaba po-
ner la capilla. E s t a s galerías t ienen á uno y 
ot ro . lado cetdas<pequeñas cer radas con g ruesas 
puertas de macizo fierro. E n t r e una y otra ga-
lería hay patios t r iangulares des t inados á di-
versos usos. Las galeríasi del lado S u r es lán 
dedicadas á dormitorios de los p resos , ¡y las 
dal lado iNorte para^ talleres. E n los costa-
dos Nor te y Sur hay g randes salones des t ina-
dos para lazareto y hospital; pero no se em-
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plean ya en es te uso, porque se ha creído más 
conveniente llevar los enfermos á Belem, en 
donde existe un depar tamento especial para 
es te servicio. 

Hay también un salón, por cierto mal a lum-
brado y con escasa ventilación, e n donde un 
profesor entendido se consagra á enseñar las 
mater ias de instrucción primaria y secundar ia . 
P o r una exageración que no se explica en los 
an tecedentes de las i lustradas personas que r i -
jen los destinos del Estado de Jalisco, no hay 
capilla en el establecimiento, ni se practican ac-
tos religiosos para la comunidad que se com-
pone de católicos, aunque en su mayoría hayan 
sido del incuentes y perversos . Al hombre pri-
vado d e la l ibertad no puede nega r se el al i-
mento del cuerpo, ¿cómo no se le proporciona 
la d e l espíri tu, mayormente cuando ayudaría 
tanto para la regeneración moral del indivi-
duo? Los ta l leres de jan mucho que desear , y es 
lamentable q u e no haya podido dárseles el en-
sanche que necesi ten, proveyéndolos de b u e -
nos aparatos , maquinar ia y her ramienta . P o r 
lo demás , la Penitenciar ía de Jalisco, no sola-
m e n t e por la buena disposición del edificio,sino 
por su organización interior, está muy cerca de 
poder of recerse como un modelo á los estableci-
mientos de su género . H e m o s podido juzgar 
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por nosotros mismos acerca del buen rég imen 
interior y respecto de la dirección que lo p r e -
side, y no omit iremos decir que nos sorprendió 
ver establecido allí el o rden y la disciplina en 
un grado admirable, t ra tándose de hombres en 
qu ienes no podría esperarse q u e fuesen pos i -
bles los hábitos de obediencia y de subordina-
ción. Un golpe dado en la pared por el pre-
s idente con el bastón que s iempre trae e n ' la 
mano, basta para que lodos aquel los cen tenares 
de del incuentes guarden fcl silencio y la com-
postura que apenas se tendr ían en ún cologio 
bien organizado. Sent imos que el carácter de 
esta revista no nos permi ta difundirnos eri apre-
ciaciones muy favorables á es te respecto, mas 
no omit iremos consignar nues t ra s incera felici-
tación al digno gobernador de la Peni tenciar ía , 
por el buen resultado de s u s t rabajos en la di-
rección de la casa. 

Incrustada en el edificio dé la Peni ténciar ía , 
se halla una oficina important ís ima de nueva 
creación. S e ha establecido allí la dirección 
de los t rabajos para la propagación d e j a indus-
t r i a de la seda. Elogios merece muy cumpli-
dos el actual Je fe del Estado^ que en .medio 
de las penur ias del tesoro, n o ^ h a vacilado en 
consagrarse al fomento de una industr ia tan im-
portante , de la cual sacará Jalisco, e n día no 



remoto, un poderoso elemento de prosperidad. 
La dirección de los t rabajos ha sido a^c í t ada -
menle encomendada á un honorable letrado, el 
S r . , L i c . González, qu'wrt 1)0 se ha desdeñado ' 
de aceptar , el encargo , y á .su buen desempeño 
consagra su actividad y su talento. Tuyo la 
amabilidad de mos t ra rnos los productos de la 
naciente industr ia y nos suministró preciosísi-
mos datos , q u e sent imos no poder .consignar 
aquí. ¡Bien por los gobernan tes que. , ; inspira-
dos e n las ideas de verdadero progreso , saben 
impulsar todo aquel lo que t i ende al bienestar 
positivo de sus gobernados . 

Guadala jara es acaso la única ciudad de la 
Bepúbl ica q u e ha edificado en el p resente s i -
glo y después de la Independencia , grandiosas 
obras capaces de rivalizar con las monumenta-
les que nos legó la munificencia de los monar-
cas españoles ó el celo religioso y caritativo 
de* los Obispos. P r u e b a de ello tenemos y muy 
palpitante en el teatro Alarcón, que así deb ie -
ra l lamarse por la voluntad del hombre que 
inició la obra , D. San tos Degol lado. S iendo 
gobernador de Jal isco este señor en el año de 
1 8 5 5 , expidió un decre to autorizando al Ayun-
tamiento para vender ciertos egidos de la c iu-
dad , y con el producto edificar un gran tea t ro 
en la plaza de S a n Agustín-, autorizando ade-
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más á la Corporación para disponer, de o t r e s 
arbi t r ios para subvenir á los gastos de la ob ra . 
P o r el mismo decreto se convocó á los a rqu i -
tec tos para que presentaran sus proyectos, y s e 
nombró tesorero de los fondos a! S r . D. Anto-
nio Alvarez de! Castillo, quien ofreció desem-
peñar g ra tu i t amente el encargo. 

E n t r e los varios proyectos presentados, f ué 
prefer ido el del ingeniero D. Jacobo Gálvez, 
quien tomó á su cargo la dirección de los tra-
bajos, á los cuales se dió principio inmediata-
t amente . Segu ían estos con act ividad, cuando 
vino á estorbarlos una ley que prohibió la ven-
ta de egidos. Con motivo de la revolución de 
aquella época, la marcha de los trabajos se lle-
vaba con lentitud é in ter rumpiéndose á veces, 
hasta 1 8 6 0 , en que se activaron de nuevo! 
Durynle la. administración imperia l , y debi-
do á los e s fue rzos de los S re s . Alvarez del 
Castillo y D. Sant iago Agui lar , en el año 
de 18GG pudo estar dispuesto el teatro para 
recibi r en él á la compañía de ópera de que for-
maba par te nues t ra célebre compatr iota Ange-
la Pe ra l t a . Diez mil pesos suplió de su pecu-
lio el S r . Alvarez del Castillo. Desde esa épo-

I ca hasta la p resen te , se han llevado len tamente 

klos t rabajos para concluir en todas sus par les la 
obra del grandioso edificio y sus pe r t enenc ias . 
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T u v i m o s la for tuna de visi tar el teatro en 
compañía del mismo S r . Alva íez d e l Castillo, 
q u i e n nos hizo favor de sumin i s t r a rnos los da-
tos an te r io re s y de mos t ra rnos el edificio en 
todas sus pa r t e s . V e r d a d e r a m e n t e m o n u m e n t a l 
y magníf ico es el teatro Degol lado, como se le 
n o m b r a en la ac tua l idad . S u planta t iene la 
f o r m a de un cuadr i longo de 9 7 m e t r o s de lar-
go por 3 7 de ancho , s iendo su mayor a l t u r a 
d e 2 3 m e t r o s a p r o x i m a d a m e n t e . L a fachada 
pr incipal q u e mira al Pon i en t e y las la te ra les , 
se y e n divididas en t res pisos, y d e c o r a d a s 
con ven tanas y co lumnas q u e p e r t e n e c e n , las 
dos de los p r ime ros pisos al o r d e n corint io, y 
las del t e rce ro al compues to . De lan te de la 
fachada pr incipal , s e alza un soberbio pórt ico 
f o r m a d o con ocho g igan tescas co lumnas cor in-
t ias, sobre las cuales un magnif ico frontón t r ian-
g u l a r r ema ta la const rucción, dándole un a i re 
de majes tad y elegancia que s o r p r e n d e . E s t e 
pórt ico abre paso á un g ran vestíbulo de cua-
t ro p u e r t a ado rnado con diez columnas co lo-
cadas en c o c c i ó n elíptica. P o r es te vest íbulo , 
que debe rá t e n e r t e c h u m b r e de cristal , se en-
t ra á las escaleras y pasillos q u e conducen á 
los palcos y plateas , y en la p a r e d del fondo 
t i e n e la e n t r a d a para el salón'. E s t e es de u n a 
magnif icencia so rp renden te . S u extensión es d e 
2 0 m e t r o s en su mayor d iámet ro y 1 8 en e\ 
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m e n o r . E s t á dividido en cinco ó rdenes de pal-
cos sostenidos por co lumnas de o r d e n c o m -
pues to , sobre los cuales descansa la bóveda 
elíptica const ru ida con p iedra pómez y decora-
da con pin turas al óleo, que r e p r e s e n t a n el can to 
IV de la " D i v i n a C o m e d i a " del Dan te . El a r -
co del proscenio, cuya a l tura es de l o me t ros , 
es tá sos ten ido por bellas co lumnas c o m p u e s t a s , 
y decorado con diez case tones d e buena talla, 
y un b a j o - r e l i e v e q u e r e p r e s e n t a el t i empo y 
las ho ras . E n las pech inas que es tán arr iba 
del arco, será a colocados bajo-re l ieves , s imbo-
lizando la fama. 

E l foro es amplís imo: t iene una longi tud d e 
3 4 met ros por 1 8 de ancho, y en sus costados 
hay unas ga ler ías de orden toscano, por donde 
se en t ra á las piezas d e los ac to res . L a t e -
c h u m b r e de esta pa r t e del edificio es d e f ier ro . 
Un s u b t e r r á n e o bien d ispues to , deba jo del pa-

| v imento del salón, pe rmi t e move r el a p a r a t o 
| con el cual la g ran ta r ima se nivela con el pi-
j so del foro p - . f ormar con és te un solo é in-
| menso salón. 

P rev iendo los casos de incendio ó cua lquie-
| r a otro evento q u e p u e d a e n g e n d r a r el desor -
í den e n t r e la concur renc ia , el salón t i ene cinco 

ampl ias puer tas que facili tan m u c h o la sal ida 
en uno de esos casos desgrac iados . 
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N o falta mucho para que se vea terminada 
la obra de decoración de es te gran teatro, que 
ya es en el estado actual, el pr imero de la R e -
pública. E s de lamentar que se hubiese tenido 
el mal gusto de cercarlo por sus costados e x -
ter iores y por la pared de la espalda del foro, 
con unos elevados pórticos, en donde se halla 
un mercado. Además de que ocultan la mitad 
de la construcción, a t raen allí una concurrencia 
que no es la que más conviene para que se con-
se rve en estado de aseo.un edificio tan elegan-
te y majes tuoso . E l S r . Alvarez del Castillo,, 
s egún nos informó, t rabaja porque una vez 
t rasladado el mercado á otro sitio, sean demo-
lidos aquellos portales que tanto afean uno de 
los p r imeros edificios de la ciudad. 

Digno es de mencionarse el Palacio Federa l , 
en donde se han instalado las oficinas de la F e -
deración. S e "halla si tuado f ren te al costado 
N o r t e de la Catedral , es de muy elegante apa-
r iencia y no carece de amplitud y de belleza 
en sus depar tamentos interiores. 

E l Palacio Arzobispal, de construcción m o -
derna , ocupa una de las manzanas principales 
de la ciudad, en la inmediata al Palacio F e d e -
ral. S u arqui tectura es sencilla y de severo 
aspecto en el exter ior . E n el interior t iene un 
elegantísimo patio de medianas proporciones, y 
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es notable la escalera, que está a lumbrada per 
un magnífico tragaluz coronado con una sober-
bia cúpula, semejante á la del Sagrar io , a u n -
que de mucho menores dimensiones. 

El Palacio de Justicia, que se halla si tuado 
en la muy elegante plaza de la Univers idad, es 
también notable como edificio y debe ser visi-
tado por el inter ior , que está formado d e un 
amplio y bello palio con hermosos corredores . 
E n el piso superior se halla el Tr ibunal de 
Justicia, compuesto de tres salas decoradas con 
decencia y buen gusto. Las atenciones con que 
nos honraron los respetables magis t rados que 
componen el Tr ibunal , cuando tuvimos la satis-
facción de visitar el edificio, no nos permit ie-
ron de tenernos en examinarlo, y poco tenemos 
que decir acerca de él, l imitándonos á consig-
nar la buena impresión que recibimos al reco-
r r e r , aunque l i jeramente, sus depar tamentos . 

Como edificios notables, deben visi tarse al-
gunas casas part iculares de familias opulentas. 
Mencionaremos la de los S re s . Quevedo, que 
es un verdadero Palacio del Renac imiento y 
podría servir de habitación á un príncipe; y la 
del S r . García, que puede citarse como un mo-
delo de arqui tectura moderna y de buen g u s -
to artístico. Otras muchas casas e legantes y 
hasta suntuosas, se encuentran en diversos pun-
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tos de la ciudad, y abundan las habitaciones 
cómodas y de r isueño aspecto hasta ent re las 
q u e son ocupadas por las personas de media-
nos recursos . E n general diremos, que las fa-
milias de Guadalajara saben proporcionarse co-
modidades en las casas dest inadas para vivir. 

IV 

Descri tos quedan , aunque no con la m i n u -
ciosidad q u e hubiéramos deseado y ellos m e -
recen , los principales edificios de la ciudad, con-
siderados bajo el aspecto de su arqui tectura y 
como obras s ingulares dignas de todo elogio. 
N o debemos omitir una breve reseña de otros 
importantes establecimientos, en que si no es 
lo que más llama la atención los edificios en 
que se hallan instalados, sí merecen se r cono-
cidos por su importancia como planteles que 
honran á Guadalajara . Nos refer imos á los co-
legios, liceos y escuelas en que se d i funde la 
instrucción. 

E l Seminar io Concil iar de Guadala jara , en 
t iempos anter iores , fué famoso por los f rutos 
que alcanzó, dando al Estado y á la patria 
h o m b r e s i lust res por su virtud y ciencia. To -
davía hoy, una buena par te del Episcopado 
mexicano lo desempeñan honrosamente insíg-

— T i -
nes varones salidos de ese magnífico estableci-
miento, del cual sal ieron también notab les 
abogados y médicos, siendo a lgunos de e l l o s , 
ac tualmente , u n a verdadera gloria nacional. 

E s t e colegio fué fundado en el edificio que 
hicieron construir los señores Obispos Galindo 
y Gómez Parada , del cual fué despojada la 
Diócesis en 18G0 , por cuyo motivo se trasla-
dó al Clerical y de allí al ant iguo convento de 
.Santa Mónica, en donde hoy se encuent ra . He -
ro ico^ esfuerzos se han hecho por el Gobierno 
eclesiástico para restablecer el Seminar io á su 
ant iguo esplendor, y ac tualmente hay servidas 
las clases de Teología, Derecho canónico y ci-
vil, natural y romano, Matemáticas, Física y 
Astronomía: la Filosofía moral y especulativa, 
y los idiomas español, mexicano, latín, g r i ego ' 
f rancés é inglés, forman también las mater ias 
de asignatura. La asistencia de a lumnos á es-
tas clases, asciende por término medio, al gua-
rismo de 8 0 0 , siendo algo más de la octava 
par te los internos. 

El Instituto de Ciencias, es el colegio civil 
destinado á las car re ras profesionales, y se h a -
lla instalado en antiguos edificios de conside-
rable ampli tud, que tienen los salones necesarios 
p a n el servicio de las clases y para las oficinas 
indispensables. En este plantel, que sost iene el 
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E s t a d o , s e d a n las cá ted ras q u e cor responden, 
á las profesiones de Aboga lo, Médico, Inge-
niero y Fa rmacéu t i co . 

L a Biblioteca pública es una impor tante fun-
dación que tuvo su origen en una ley del Es t a -
do, de 2 4 de Julio de 1 8 6 1 , y se formó en su 
mayor parte con los libros de los conventos su-
pr imidos. A los esfuerzos del S r . Lic. D. I g -
nacio L. Val lar la , siendo Gobernador del E s t a -
do, se debió su aper tu ra en Diciembre de 1 8 7 4 . 
S e compone de varios sa lones , en los cualeá* 
hállanse en buen orden colocados los libros en 
e legantes a rmar ios . Pasa de 2 5 , 0 0 0 el número 
de volúmenes que hoy t iene la Biblioteca. 

Dependien tes del Gobierno del Es tado hay 
t r e s establecimientos de instrucción que no de-
bemos omitir el mencionar , y son el Liceo d e 
Varones , el de Niñas y la Escuela de Artes . E l 
pr imero, que tuvimos el gusto de visitar en com-
pañía del señor Oücial mayor de la Secre ta r ía 
de Gobierno, se halla establecido en el.edificio 
q u e ocupó e¡ antiguo Seminar io Conciliar, y reú-
ne todas las condiciones necesarias para el uso 
á que se le ha destinado; está dividido en dos 
pisos y t iene amplios corredores y buenos salo-
ne s para dormitorios, clases, refector ios , gabi-
ne tes científicos, etc. El gran salón de exáme-
nes, q u e conserva su nombre ant iguo de " A u l a 
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mayor , " es muy espacioso y se halla decorado 
con gusto. La que fué capilla está convert ida 
e n clase de pintura , y allí se e n c u e n t r a una 
magnífica colección de g randes c u a d r o s que 
represen tan varios pasajes de la Vida de S a n 
Francisco. Atr ibúyense al pincel de Mur i i l o . 
Nosotros hemos creído reconocer en esos lienzos 
la escuela del g ran pintor, y sean ó no de su 
mano, los r epu tamos de s ingular mér i to , aun 
cuando hay en ellos mucho que denuncia un 
pincel posterior á la época en que pintó el 
maest ro sevillano. De todas maneras , por lo 
muy bueno que t ienen, son dignos de conser -
varse como una obra notable de p in tura . Las 
clases que se cursan en el Liceo son las de idio-
mas latín, f rancés é inglés, las de g ramát ica 
genera l y. castellana, de l i teratura , de geogra-
fía, de astronomía, de matemát icas y física; la 
de teneduría de libros y las de dibujo, pintura, 
gimnasia y esgr ima. El promedio de a lumnos 
que asisten á las clases pasa de 3 0 0 , s e -
g ú n los informes que nos fueron suminis t ra-
dos . 

El Liceo de Niñas se halla establecido en un 
precioso edificio que fué el ant iguo Beaterío de 
S a n Diego. Dos hermosísimos patios, el pr in-
cipal circundado de bellos pórticos y sembrado 
de plantas escogidas, y otro en que se halla 



instala Jo un bonito jardín botánico, forman la 
localidad interior del establecimiento, en el cual 
existen los salones y depar tamentos necesarios 
para las clases y pa ra Joso t rós usos déla casa. E s -
tán bien servidas las cá tedras de bordados, de 
escri tura, de dibujo, pintura y litografía, así como 
las de música, geografía , l i teratura 6 idiomas. 
T iene salones amplios y bien venti lados para 
dormitorios, roper ías y otras oficinas. Cursan 
en este Establecimiento más de 2 0 0 a lumnas 
en t re ex te rnas é internas, s iendo éstas el menor 
número . 

La Escuela de Artes que enumeramos en t re 
los establecimientos que dependen del gobierno, 
en rea l idad no tiene de él otra dependencia que' 
el s e r nombrada por el jefe del Estado la Jun ta 
que r ige la Escuela . Fundada en 1 8 4 1 , en la 
Administración del general Paredes , ha conser-
vado su existencia debido á la cooperación de 
a lgunas personas particulares. La casa que sir-
ve de alojamiento á los alumnos, es el edificio 
de la antigua Albóndiga, y los talléres se hallan 
establecidos en el convento de San Agust ín . 
Hay her rer ía , carpinter ía , rebocería, zapatería, 
sas t rer ía , talabartería y litografía. Los a lumnos 
que aún no t ienen oficio, se dedican exclusiva-
mente á recibir la instrucción primaria en una 
escuela anexa al establecimiento. 

Casa de Caridad y colegio de enseñanza á 
la vez, existe un establecimiento que aun cuan-
do sirve al público, es de institución privada y 
se sostiene por una junta de personas par t i cu-
lares Llámase Casa de Caridad de San Fel ipe, 
por haberse instalado en el ex-convento de los 
P a d r e s felipenses. Fundado en 1 8 0 4 , es tuvo 
servido por las Hijas de S a n Vicente de Paul , 
y cuando es ta comunidad fué expulsada de la 
Repúbl ica , siguió sostenido y dirigido por la 
Jun ta mencionada, de la cual han sido miem-
bros las personas más honorables y acaudala-
das de la ciudad. Grandes servicios presta la 
Casa á los desvalidos, pr incipalmente á las jó-
venes asiladas; porque allí reciben al imentos, 
educación y enseñanza, y son inst ruidas en 
var ios oficios propios del sexo. E l local del 
asilo es amplio y r e ú n e todas las condiciones 
de higiene y comodidad. Es tá dotado de los 
elementos necesar ios para el objeto de la ins-
titución y recibe por término medio sobre 1 5 0 
a lumnas internas. T iene capilla y capellán, y 
s e da instrucción religiosa á las asiladas. Hay en 
la Casa un depar tamento en donde existen má-
quinas para hacer camisetas, calcetines y medias 
de algodón: un motor de vapor se emplea como 
fuerza motr iz . Hay una ingenios? máquina pa-
ra haccr cubiertas de car tas . Es tá montada 



una fábrica de velas de cera . El producto de 
estas industrias ayuda un tanto á los gastos del 
establecimiento. Exis te un depar tamento de 
asilo para niños, en el cual son recibidos los 
hijos pequeños de las obreras mient ras és tas 
se van á t rabajar . A los muy pobres les da de 
comer la casa. Digno es de protección es te 
in teresante establecimiento, y dignos de todo 
elogio los que se dedican á sostenerlo v lo di-
r i jen . 

Fuera de los establecimientos mencionados, 
hay muchos dírijidos y sostenidos por par t icu-
lares, con objeto de propagar la enseñanza y la 
educación. Como los principales, cílanse el L i -
ceo católico, en que se da instrucción s e c u n d a -
r ia y profesional, y los de la Vi rgen de G u a d a -
lupe y de la Sant ís ima Tr in idad . La extensión 
que va teniendo esta revista no nos permi te 
describirlos y dar cuenta de su organización y 
progresos. Baste decir que en ellos, como en 
otros muchos, se at iende con esmero a la ins-
trucción y moralidad «le los alumnos. 

• ^ i a t W s a ^ ' / ' y . ' - - -
Hemos recorrido i:on el lector los pr incipa-

les sitios y visitado los monumentos y edificios 
d é l a ciudad que más llaman la a tención; h e -
mos dado noticia de los establecimientos, pro-

curando que sean conocidos.al visitante. E n su-
ma, hemos refer ido lo que t iene que verse de 
más notable en Guadalajara . Rés t anos dar una 
breve idea de lo que se goza en aquella c iudad, 
y de los encantos d e que se disfruta en medio 
de aquella sociedad modelo de cultura y de 
buena educación, y eminentemente hospita-
laria. 

P a r a verse rodeado de atenciones e l foras te-
ro en Guadalajara , 'no necesita ir provisto de car tas 
de recomendación ni de honrosas referencias . Sin 
ellas, el viajero se rá bien acogido de las perso-

' ñas con quienes haya de t r a t a r : sin necesidad 
de introducción podrá presen ta rse en donde 

* qu ie ra , seguro de que han de recibirle con afa-
bilidad y cortesía, y no tendrá que hacer es-
fuerzo para formarse en poco t iempo un c í rcu-
lo de amigos que le br indarán con sus servi-
cios, que le pres tarán apoyo y protección, le 
colmarán de finezas y le l lenarán de conside-
raciones. 

E n el trato con las señoras no encont ra rá 
esa altivez, ni a u n la fría indiferencia de las 
damas de cierta categoría en la capital, ni me-
nos la t imidez propia de las mujeres de pro-
vincia. Al bello sexo de Guadalajara ca rac te -
riza la jovialidad, la dulzura en el trato y c i e r -
ta natural f ranqueza que hacen deliciosa la co-



municación con las señoras. Si á esto se ag re -
ga el encanto de la hermosura que reside co-
mo su natural asiento en las damas tapatías, se-
comprenderá cuan agradable ha de ser para el 
forastero la vida en una sociedad en que hay 
tan buenos e lementos para d isf rutar de los ver-
daderos goces que engendra el trato con perso-
nas del sexo femenino. 

P a r a poder aprec iar en todo lo que valen 
esas cualidades excepcionales de que se hallan 
dotados en Guadala jara los caballeros y las da-
mas de aquella sociedad, es necesario concu-
r r i r á ciertas reuniones que son allí f recuentes , 
porque las familias no viven en el r e t r a imien-
to, como en otras ciudades del país; pero con 
especialidad debe visitarse el pintoresco pueblo 
de S a n Pedro en la estación de la t emporada , 
que es la de verano y se prolonga hasta el mes 
de Sep t i embre inclusive. S a n P e d r o es á Gua-
dalajara lo q u e Tacubaya á México, aunque con 
la diferencia de q u e las familias que van á ve-
r anea r á la ciudad de los Már t i res , se encierran 
en sus casas, y allí, acompañadas solamente de 
los amigos íntimos, gozan en el- hogar , de los 
placeres que producen las reuniones familiares; 
mien t ras que en San Pedro , las familias salen 
de s u s casas, se r eúnen todas en de te rminados 
sit ios y allí s een t r egan á las du lzuras de la vida 

del campo y á las expansiones de una alegría 
genera l , que hace deliciosa la permanencia en 

aquel sitio á l o s que t ienen la for tuna y el buen 
gusto de ir á pasar álli los r igores de la es ta-
ción. 

Los jueves y los domingos, con especial idad, 
son encantadoras las reuniones que t ienen lu-
g a r por la tarde. M á s de veinte coches de los 
ferrocarr i les urbanos es tán corr iendo cons tan-
temente para llevar á S a n Pedro á la g e n t e 
que , por motivos de ocupación ú otra causa se -
mejante , no ha podido ir á establecerse allí en 

•' la temporada . 
A corta distancia del pueblo hay un sitio ame-

' no y pintoresco, llamado El Pa rade ro , en don-
de se baja la mayor par le de la gen te . F r e n t e 
á un cobertizo que da nombre al paseo, hay 
una hermosa calzada que sombrean frondosísi-
mos árboles: en este lugar se hallan reunidas 
las familias de la t emporada . Grupos de. jóve-
nes vestidas con sencillez pero con exquisi ta 
elegancia, recorren la calzada ..conversando; 
otras se hallan sentadas en asientos colocados 
en líneas paralelas debajo de los árboles. Los caba-
l lejos acompañan á las señoras en sus paseos ó 
se hallan á s u lado en los asientos plat icando. 
Una buena música toca escogidas piezas en 
si t io conveniente. Los w a g o n e s se de t ienen 
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cada diez minutos de lante del Paradero ; b a -
jan de ellos las familias que llegan, y van i n -
media tamente á reuni rse con las personas de 
su amistad, aumentando la animación y el c o n -
tento que allí re ina por doquiera . Las aves 
desde las copas de los árboles parece que to-
man par te en el genera l regocijo, acompañan-
do con sus a legres cantos las t iernas melodías 
de la música; un cielo puro y t rasparente , u n a 
a tmósfera embalsamada, una tempera tura deli-
ciosa, contr ibuyen á r ec rea r los sentidos, l le-
nando el alma do inefables delicias. 

E s necesario de tenerse á examinar de cerca 
los g n ¡ ;iosde encantadoras mu je r e s y contemplar 
separadamente cada una de aquellas celestiales 
hermosuras . Aquí una linda polla de cabellos 
rub ios graciosamente encrespados, de ojos de 
cielo, de culis de armiño; allí una joven de 
lánguida mirada, de blonda cabellera de azaba -
che y color apiñonado; más allá otra de gran-
des ojos garzos , de nariz gr iega , v h e r m o s a -
men te pálida: acullá una cabeza de escul-
tóricas l íneas sobre un cuello de alabastro; 
adelante unos ojos vivos y a legres armonizan-
do con unos labios l igeramente en t reab ie r -
tos en que asoma la más deliciosa sonrisa. 
Ya es u n a dama de esbelto talle y correctas 
formas; ya una señora fresca y robusta sin se r 
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gruesa , en quien parece que la juventud no ha 
de acabar sino con la vida; sentada en medio do 
dos jovencitas hi jas suyas, se la tomaría por la 
hermana mayor, muy más hermosa que las l in-
das cr iaturas á quienes dió á luz, Ya. . . . pero 
sería interminable esta revis ta . Basta decir que 
en esas numerosas reuniones en que bril lan 
centenares de señoras y señori tas, difícilmente 
se ve una que no sea hermosa , que no es té do-
lada de gracia y atractivos. "Verdaderamente 
Guadala jara es el país de la belleza, es el e m -
porio de la gracia, el paraíso de las hur íes me-
xicanos. Y luego, si alguna familia a m í g a o s in-
vita á una reunión íntima, encontraré is en aquel 
reducido círculo de relaciones de la casa, que 
no es la hermosura y la gracia lo único que 
adorna á las hijas del privilegiado suelo, 
sino también el tálenlo y la disposición orgá-
nica para el canlo y la aptitud para la m ú -
sica, y quedaré i s encantados con su conserva-
ción y recrearé is vues t ros oídos con sus g o r -
j eos , y gozaréis con las melodías de la música, 
a r rancadas á un ins t rumento de cuerda por 
aquel las manos que pensabais habían sido crea-
das solamente para ostentar la belleza de sus 
formas . 

Después de haber pasado un buen ra to en 
es te agradable ent re tenimiento en las casas 
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avanzada la noche, se va á gozar de otra d is -
tracción no menos deliciosa. I i á se construido en 
un pun to céntrico de la población un edificio 
que llaman el Pa r i án y se compone de dobles 
ó rdenes de pór t icos en la forma de un c u a d r a -
do, en cuyo cen t ro hay un jardín . Allí se j u n -
tan las familias, de las nueve á las once de la 
noche en que toca la música. Allí se pasean, 
allí conversan, allí gozan de las dulzuras de la 
amistad; allí -las jóvenes hacen lucir sus encan-
los; allí se exhibe, por úl t imo, a legre y festiva, 
toda la buena sociedad de Guadala jara . 

Aunque invin iendo el o rden en el relato, no 
dep ''-Míos de mencionar otro paseo encantador 
niií *o hace á la sombra en Guadala jara , apro-
v ' . íuhkIo la comodidad que ofrecen los magní -
fica portales que circundan dos de las pr inci-
pales manzanas , una de las cuales forma el lí-
mite occidental de la plaza mayor . Debe sa -
berse que la Per la de Occidente, regis t ra en 
el número d e sus bellezas mater iales estos so-
berbios y elegantísimos portales, que colocados 
en una sola línea, formarían una amplia gale-
ría de cerca de un ki lómetro de largo. Y cuen-
ta con que los embellecen por el interior mag-
nificas fachadas de las ricas t iendas de comer-
cio que allí s e hallan si tuadas, y e legantes a l a -
cenas delante de los pilares, que ni es torban 
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para el tránsito, ni roban la luz é interceptan 
la vista, como sucede en los nues t ros de la pla-
za principal, del Refug ie y del Coliseo. Las 
alacenas de los portales de Guada la j a ra , son 
unos e legantes a rmar ios en q u e la a l tura guarda 
proporción armoniosa con el ancho, y se ha 
tenido el buen gus to de hacerlos lodos exacta-
men te iguales en la forma y en el tamaño. 
Los pavimentos son de un ladrillo q u e llaman 
de j a r ro , que semeja , como hemos dicho en otro 
lugar, al mármol rojizo, y se ve tan pu l imen-
tado, como si de mármol fuera . E n es te sitio 
se r e ú n e duran te dos ó tres horas en la ma-

I ñaña de los días de fiesta, todo el mundo ele-
1" g a n t e de la c iudad. Colócanse innumerab les 

sillas en dos hileras; u n a s pe r sonas ocupan los 
asientos y otras se pasean por en medio de esa 
doble fila de concur ren tes , compues ta en su 
mayor par te de d is t inguidas damas y caba l le -
ros, de apreciables mat ronas , de bellísimas se -
ñoritas. E l que quiera conocer la buena socie-
dad de Guada la ja ra , y no haya tenido la for tu-
na de visitar S a n P e d r o , debe pasearse pol-
los portales en las mañanas de los domingos , á 
la hora en que una buena orques ta mil i tar 
a t rae á la gen te haciendo oír escogidas piezas 
de música. Ya se deja en t ende r q u e á esa ho-
ra no t ropezará el visi tante con g e n t e sucia y 
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de aspecto desagradable ; que no le in t e r rum-
pirán el paso esos g r u p o s desordenados de 
hombres ó mu je re s ha raposos y de rudos m o -
dales. Allí no se ve o t ra cosa q u e personas 
aseadas y vestidas con decencia. Aquello es una 
inmensa sala de reunión escbgida, en donde no 
se a t reven á pene t ra r los que no van a r r e -
glados convenientemente . F igú re se el lector 
cuán agradable será es te paseo, con especial i -
dad para los que han visitado el ex t ran je ro , y 
han gozado de las ven ta jas que proporcionan 
las r eun iones de gen te de educación homogé-
nea y de modales y exter ior decentes . 

VI 
Ya debiéramos cer rar aquí nues t ra pro lon-

gada revis ta . P e r o , ¿cómo no dar algunas n o -
ticias acerca del or igen de la ciudad, de su p o -
blación, de sus e lementos de bienestar , de su 
comercio, de su industr ia y de a lgunas otras 
cosas que no carecen de importancia para el 
visitante? A g randes rasgos comunicaremos a j 
lector estas noticias, que no de jarán de ser es-
t imadas como in te resan tes . 

Cuando se llevó á cabo la conquista del re i -
no de Jalisco por Gonzalo de Sandoval y Cris-
tóbal de Olid, D. Francisco Cor tés , sobrino del 
conquistador de México, fué nombrado pr imer 

- 8 5 -
aicalde, trató de reconocer las t ierras subyuga -
das y llegó en 1 5 2 4 á la entonces capital del 
reino que gobernaba una re ina viuda. Más tar-
de , en 1 5 2 9 , se organizó una nueva exped i -
ción q u e capitaneó D. Ñuño Bel t rán de Guz -
mán , quien se propuso fundar una villa con el 
nombre de Guadalajara . Años después de f u n -
dada esta villa, no agradó á Guzmán el sitio de 
su ubicación, y determinó fuese t ras ladada al 
valle de Tlacotlán, en donde con el t iempo se 
exper imentó q u e s e bailaba lavi l laexpuesta á los 
a taques de los indígenas, y por iniciativa de 
Cristóbal de Oña te , después de varias discusio-
nes , eligióse como sitio apropiado el Valle de 
Atemajac , en donde quedó fundada defini t iva-
m e n t e . 

E n 1 5 4 1 principiaron á reunirse las pr i -
me ra s familias en el pueblo de Analco, boy 
uno de los barr ios de la ciudad, y en 1 5 4 2 fué 
declarada la fundación, nombrándose alcaldes, 
regidores y cura párroco. Ya desde antes de 
habe r sido t ras ladada la población al sitio en 
que había de queda r fundada , el emperador 
Carlos V, en 1 5 3 G , le otorgaba el título de c iu-
dad^ y le concedía el escudo de armas que to -
davía ostenta en la parte más visible de su fa-
chada el Palacio de Gobierno. 

Pronto comenzó á crecer la nueva ciudad, y 
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se fué cu i Jando de formar sus calles á cordel , y 
en 1 5 4 7 llegó el p r imer Obispo, que lo fué el 
S r . D. P e d r o Gómez Maraver , quien t rabajó 
eficaz y ac t ivamente por el engrandecimiento 
de Guada la ja ra . Ageno sería de esta revis ta , 
decir cómo fué aumentando gradua lmente la 
población y re fe r i r todo lo que se hizo por me-
jorar la , ya por los Obispos, ya por la Audien-
cia, contando con el favor de los reyes de E s -
paña y con la solicitud de algunos de los v i r re-
yes. Ya describimos á g randes rasgos la ciudad 
actual y solamente diremos que puede conside-
r a r s e dividida en t r e s secciones, y en 1 8 0 0 la 
p r imera , que •llamaremos centra l , contenía 2 5 7 • 
manzanas; la del Es te , que se halla sepa rada 
por un viaducto y forma los barr ios de Analco 
y S a n Juan de Dios, con 5 2 manzanas , y la del 
S u r , que comprende el barr io de Mexicaltzingo, 
separado de la primpr.a por un arenal , consta-
ba de 2 5 manzanas , que hacían un total de 
3 3 4 . A consecuencia de la revolución del año 
de ' 1 8 1 0 , Guadala jara creció muchísimo en po-
blación, I n s t a el grado de aumen ta r su ex t en -
sión, en 1 8 4 0 , á 0 9 1 manzanas . De esa fecha 
á la p resen te ha tenido un aumento de 1 2 1 
más , pues en el plano levantado hace pocos 
años , en 1 8 7 9 , y que tenemos á la vista, el 
número de manzanas es de 8 1 2 . 

— 8 7 — 
La mayor extensión de la ciudad en su estado 

actual es de algo más de cuatro y medio ki ló-
metros de N . E . á S . E , poco menos mide de 
S u r á Nor t e ,y de E s t e á Oeste le d a n a l g u n o s p l a -
nos recientes 4 , 3 7 0 metros. Es lá cruzada por 
ferrocarri les urbanos que corren en dist intas di-
recciones, facilitando el movimiento para los 
principales y más apar tados puntos de la c iu-
dad. 

La población de Guadalajara en 1 8 8 0 era 
calculada en 9 5 , 0 0 0 habitantes. De entonces 
á la presente ha disminuido en algunos miles, á 
lo que puede juzgarse por el crecido número d e 
casas vacías que se ven por toda la c iudad. Al-
gunos ant iguos vecinos con residencia perma-
nente , nos han asegurado que el censo actual no 
debe pasar de 8 0 , 0 0 0 almas. 

Varios é importantes ramos abraza la indus-
tria de Jalisco, que se concentran basta cierto 
punto en Guadala jara . Los principales son la fa-
bricación de hilados y tejidos de algodón, la de 
papel y tabacos, así como la del mezcal ó vino 
de' maguey, conocido con el nombre de Tequi -
la. Fuera de estos productos, se elaboran otros 
muchos, no debiendo pasarse en silencio la in-
dustr ia de la cerámica, que por la calidad e x -
cepcional de la arcilla de que se dispone, t iene 
un carácter propio que dist ingue los ar tefactos 
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del ramo, de los que se fabrican en oirás 
comarcas. Art ís t icamente considerados cslos 
artefactos, lian adquirido en los últimos años 
una considerable mejor ía . Hemos visto en el 
despacho del Gobernador un busto de tamaño 
natural del señor genera l Corona, que no es in-
ferior á las obras del géne ro que nos vienen d e 
Francia y Alemania. 

El comercio de Guadala jara lia perdido mu-
cho de su importancia respecto de los art ículos 
extranjeros , desde que se estableció la línea del 
Ferrocarr i l Centra l , y mucho m á s desde que se^ 
unió la capital de Jalisco con la de la R e p ú -
blica por esa línea. S e c ree y con razón, que 
llegando á unirse Guadalajara con el puer to de 
San Blas, recobrará el comercio su ant igua vi-
talidad y la segunda ciudad de la República 
volverá á se r por su comercio, la pr imera y 
más impor tante plaza mercanti l de Occidente. 

Y aquí damos punto á nuest ra revista, y per-
done el lector si nuest ra natural insuficiencia 
no nos ha permit ido describir como merece y 
encomiar comp es debido á la famosa SulLana 
de Occidente . 

México, Sep t i embre 1 o de 1 8 8 9 . 

U N TUR I STA . 




